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    Han matado a Parkinson, supuesto empresario circense, en misteriosas circunstancias, con un pequeño proyectil hecho de un metal desconocido. Las dificultades del caso motivan el interés por el mismo de nuestro héroe, el cual, mediante una hábil estratagema logra introducirse en el mundo del circo, para poder llegar así al fondo del misterio. Antiguas creencias religiosas de la civilización azteca son puestas de nuevo en práctica, con fines criminales, por dos antiguos dictadores. Nueva aventura y nuevo triunfo del gran detective, Harry Dickson.
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  I - LAS FLECHAS DE ORO


  El comisario de policía acababa de tomar declaración al décimo o duodécimo feriante. Todos declaraban lo mismo:


  —Sí, se le reconoce perfectamente, es el señor Parkinson.


  —¿Quién es el señor Parkinson?


  —Bueno, es un camarada… Tenía un pequeño espectáculo de fenómenos, de cuya explotación se encargaba la señora Melair. No se ocupaba demasiado de sus negocios. Iba y venía. Era un buen hombre. Le echaremos de menos.


  El oficial de policía despidió al testigo que acababa de interrogar.


  —Haga entrar al domador Hardmuth —ordenó al policía que estaba en la puerta.


  Hardmuth entró. Era uno de esos domadores de fieras de la antigua escuela, con los bigotes untados de pomada y exhibiéndose con un ridículo traje rojo con charreteras, calzones de piel blanca y botas altas de montar.


  Se había puesto apresuradamente un viejo impermeable sobre su traje de gala y olía fuertemente a alcohol.


  Dejando a un lado las formalidades depositó sobre la mesa del despacho su documentación.


  —Kurth Hardmuth de Klagenfurth, en gira con el circo Bidderstone.


  —¿Conocía usted a la víctima, señor Hardmuth?


  —Muy poco. Sabía que el pequeño espectáculo de fenómenos que en este momento se encuentra instalado en la feria le pertenecía.


  —¿Vio usted cómo se produjo… el accidente?


  —A decir verdad, no sé gran cosa. Mis leones estaban muy nerviosos esta tarde, hágase cargo usted, señor comisario. Yo les dedicaba toda mi atención. Vi vagamente que el señor Parkinson se había aproximado a la jaula y había caído.


  Hardmuth firmó su declaración con una mano que parecía más experta en manejar el látigo que la pluma, saludó secamente y se fue.


  El hombre que lo reemplazó era el médico del lugar, llamado urgentemente para constatar la muerte del señor Parkinson.


  —Un crimen —declaró—, de eso estoy seguro, y un crimen que asombra debido a la naturaleza del arma empleada.


  Tiró sobre la mesa un objeto de pequeñas dimensiones, muy pesado y que produjo un sonido metálico.


  —¡Una flecha de oro macizo! —Gruñó—. Al precio que tiene este metal parece ser que el asesino no se priva de nada.


  El comisario de policía adquirió un aire preocupado.


  —Ese Parkinson me parecía, por otra parte, un tipo de lo más corriente. Es un feriante y no reside en Aldenham más que desde el comienzo de la feria, hace solamente tres días. Sus papeles están en regla, pero su dirección es un poco vaga: Joachim Parkinson - Londres.


  La Melair, la mujer que regenta el pequeño espectáculo del cual es propietario, le conocía desde hace un par de años. No sabe gran cosa con respecto a él, como no sea que es honrado, que paga bien a sus empleados y que se ausenta con mucha frecuencia.


  El doctor continuó:


  —Teniendo en cuenta el peso de la flecha, ésta ha podido ser lanzada desde lejos como un proyectil, pero no puedo decir de qué modo. Alcanzó a Parkinson en la espalda y penetró en el corazón: la muerte fue instantánea.


  —¿Podría usted hacer un informe en ese sentido, doctor?


  El médico asintió y se instaló frente al oficial de policía, después se puso a escribir rápidamente.


  Por la entreabierta ventana llegaba el ruido de la feria, así como un espeso olor a restos de comida y a fritos.


  En el momento en que el doctor firmaba al pie de su informe, llamaron a la puerta, y un hombre larguirucho, que daba pena verle de delgado que estaba, entró sin hacer ruido.


  —Soy el señor Bidderstone, propietario del circo del mismo nombre —anunció.


  —Pensaba citarle enseguida, señor director —dijo educadamente el comisario—. Se ha adelantado realmente a mis deseos. Precisamente el domador de su circo acaba de salir.


  —Tengo mis buenos problemas con un domador semejante —gruñó el larguirucho—. Siempre está medio borracho. Por eso no ha visto lo que le ha sucedido a uno de mis leones… El más hermoso, señor comisario. ¡El famoso Campeón! Los animales son de mí propiedad… Felizmente el animal sólo ha sido alcanzado en la parte trasera y la flecha no ha penetrado mucho en la carne, teniendo en cuenta que estas fieras tienen la piel muy dura…


  Mientras hablaba, Bidderstone había depositado sobre la mesa una flecha, exactamente igual a la que había matado al señor Parkinson.


  —¡Otra más! —exclamaron a la vez el doctor y el comisario.


  —¿Qué es eso de otra más? —se admiró Bidderstone.


  —Parkinson fue alcanzado por un proyectil parecido a ése.


  —Es condenadamente pesado —gruñó el director—. Se diría que es de plomo dorado o de algo parecido. Por otra parte, el bandido que ha hecho esto ha intentado alcanzar a otros leones, pues un juguete del mismo tipo está clavado en el suelo, donde lo encontró el muchacho que limpia las jaulas, creo que aún lo conserva. ¿Acaso quiera usted verlo?


  —Por supuesto —aprobó el comisario—… ¿No ha visto usted algo? ¿Tampoco ha oído nada?


  El hombre se encogió de hombros desdeñosamente.


  —Tenía más cosas que hacer. Estaba en la caja… Si no estoy yo mismo allí, no tiene usted ni idea de lo que se me roba.


  —¿Conocía usted al señor Parkinson?


  —En absoluto… Lo vi por primera vez cuando se lo llevaban: parecía un granuja, es todo lo que puedo decir de él. Dígame, señor, he debido interrumpir la sesión, ¿tiene el público derecho a pedir que le devuelva su dinero?


  Tras esta frase tan interesada, el señor Bidderstone fue, a su vez, despedido.


  El policía se hundió en su butaca.


  —¡Vaya complicación! —gimió—. Tres flechas de oro… Parece una auténtica novela policiaca.


  —En su lugar yo telefonearía a Londres —aconsejó el médico.


  * * *


  Harry Dickson examinó las flechas en silencio, las sopesó y las volvió a colocar sobre la mesa de despacho sin decir nada.


  Alcanzando la sala de guardia contigua, pasó al depósito de cadáveres y lanzó una ojeada al cuerpo del señor Parkinson.


  Era un hombre de edad indeterminada, el rostro lampiño, cubierto de arrugas.


  Estaba vestido modestamente con un traje raído y una camisa de gruesa tela reteñida; los zapatos tenían las suelas gastadas. A su lado estaba situado un sombrero modelo sport de lo más corriente.


  Finalizada esta visita, Dickson hojeó el informe médico y se volvió hacia el oficial de policía.


  —Deseo visitar el lugar donde está instalada la feria —dijo—. ¿Quiere usted acompañarme?


  La plaza estaba casi completamente desierta. Los únicos que retenían aún algunos clientes eran los puestos de frituras.


  El circo Bidderstone estaba sumido en la oscuridad y se veía su única cúpula de tela elevarse frente al cielo iluminado por la luna.


  El detective apenas le dedicó una mirada y se informó acerca del emplazamiento del espectáculo de fenómenos.


  Era una barraca de planchas de madera roja, cubiertas por un toldo del mismo color. Unos cuadros de colores chillones representaban, en medio de paisajes mal pintados, monstruos desconcertantes: una mujer-pantera devorando a un explorador, un hombre-cangrejo moviéndose entre peces, una mujer-avestruz pasando una cabeza diminuta a través de las rejas de una jaula.


  —El remolque se encuentra detrás de la tienda —declaró el comisario.


  Se deslizaron por un estrecho sendero para llegar ante un remolque igualmente pintado de rojo oscuro.


  El comisario golpeó la ventana de cristal y no recibió ninguna respuesta.


  —Los monstruos no suelen tener la costumbre de irse de cabarets una vez terminado su trabajo —dijo el policía riendo. Después llamó con más fuerza.


  Harry Dickson tiró del picaporte de la puerta y ésta se abrió.


  Un olor espeso y dulzón le hizo retroceder.


  —¡Póngase el pañuelo en la nariz! —exclamó el detective encendiendo su linterna—. Esto apesta a cloroformo.


  A la luz de la linterna vieron un interior en completo desorden: los taburetes habían sido volcados, las literas estaban caídas por el suelo, algunos pequeños juguetes de cristal y loza estaban hechos migas y el cristal del minúsculo aparador estaba roto.


  No había rastro de personas.


  —¡Los monstruos se han escapado! —exclamó el comisario.


  —Se los han llevado —declaró el detective—. Hay señales evidentes de lucha. Además, el cloroformo fue utilizado sin miramientos.


  —¿Acaso ha sido obra de un competidor? —dijo el policía.


  —Hum —gruñó Harry Dickson—. Un monstruo robado se oculta peor que un diamante o un paquete con dinero.


  Se inclinó y recogió un objeto que brillaba débilmente en la sombra; se trataba de un eslabón de una cadena extrañamente trabajada.


  —¡Oro!… ¡Oro otra vez! —exclamó el comisario en el colmo de su estupor.


  —Oro… —murmuró Harry Dickson con la frente surcada de arrugas. Recorrieron inútilmente la carreta buscando otros indicios.


  —¿Quién era la directora del espectáculo, esa tal Melair? —preguntó el detective.


  —Sólo la he visto en una ocasión: fue el día en que acudió a mí despacho para firmar su permiso de instalación —respondió el comisario—. Era una mujer de poca estatura, de rostro anodino; una de esas personas de las que no se recuerda nada. Según las declaraciones de los feriantes que he interrogado esta tarde, era una persona correcta aunque poco sociable; al parecer no tenía deudas.


  —De momento no haremos pública su desaparición —decidió Harry Dickson—. Veamos si los que están cerca han notado algo…


  —Una riña, tal y como me parece que ha tenido lugar aquí, tiene que haber sido oída a través de unas paredes tan delgadas como las de madera del remolque. Además, el carromato contiguo al de los fenómenos pertenece a los Harris, un par de saltimbanquis, hombre y mujer…


  Lanzó una exclamación de despecho y se explicó:


  —Esté seguro de que no han oído nada, por el simple motivo de que no deben de estar en su casa. En cuanto han ganado unos chelines corren al bar más cercano. ¡Maldita suerte la nuestra!


  Algunos golpes dados a la puerta de la carreta de los Harris dieron la razón al comisario. No tuvieron respuesta.


  De pronto, Harry Dickson hizo señas a su compañero para que permaneciera callado y escuchara: hasta ellos llegaba el ruido de una disputa cercana.


  —Esto ya es demasiado, ¿me oye, Hardmuth? Le había prohibido que metiera al puma en la jaula de los leones. Sin embargo, parece que no se ha enterado, y sabe perfectamente que no hacen buenas migas. ¡Es culpa suya si los leones están nerviosos esta noche!


  —¡Al diablo con el puma! —dijo una voz furiosa—. Si me hubiera hecho caso ayer se lo hubiera vendido a un precio magnífico a ese idiota de Parkinson. ¡Ahora ya no será él quien le haga una oferta semejante! ¡Ni tampoco otra persona, Bidderstone!


  El director del circo lanzó una risa desabrida.


  —¡Es que me troncho! Me gustaba poder negarle algo a ese imbécil de Parkinson, que se imaginaba que podía comprarlo todo con su dinero. Además me gustan mis animales, y había prohibido a Parkinson que viniera a rondar alrededor de mis jaulas.


  Hardmuth dio la razón a su jefe.


  —Sólo había visto en una ocasión a Parkinson. Estaba instalado en el pequeño banco ante la jaula donde Heertha, el puma, se encontraba encerrado, y molestaba al animal con un alambre. Incluso creo que le hacía daño.


  —¡Podía haberle partido la cara! —Gruñó el director—. ¿Me pregunto para qué quería comprar una fiera? ¿Para hacerme la competencia, supongo?


  —Sin duda… —aprobó el domador—. Podíamos irnos a tomar una copa, jefe, así olvidaremos nuestra riña.


  Los policías oyeron cómo los dos compadres reconciliados se alejaban entre las tiendas, pasando a otro tema de conversación.


  —¿Entonces es que Parkinson tenía dinero? —preguntó el detective—. Su aspecto era bastante miserable.


  —Es cierto —reconoció el comisario—. En una vieja cartera de tela encerada, que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta, hemos encontrado más de cuatrocientas libras en billetes; no es una suma despreciable, desde luego.


  El detective aceptó el ofrecimiento del funcionario de ir a descansar al despacho y fumar un cigarro.


  Mientras agitaba su ponche, examinó una vez más las flechas y el eslabón que había encontrado.


  —Tenía una buena suma de dinero —dijo el comisario.


  —Sin ninguna duda… Pero…


  Harry Dickson había cogido una lupa y examinaba minuciosamente los extraños objetos.


  —¿Tiene usted ácido nítrico? —preguntó—. Es el reactivo que necesito para reconocer este metal.


  De un pequeño botiquín, el comisario sacó un frasquito de vidrio azul y el detective realizó la clásica experiencia.


  —¡Esto no es oro! —dijo de pronto.


  —Entonces ¿qué es?


  —Lo ignoro. Este metal, con su extraña textura, me resulta totalmente desconocido, y, sin embargo, creo que soy un experto en la materia.


  Los vasos estaban vacíos; los cigarros, consumidos.


  —Voy a lanzar una última mirada a los restos de Parkinson —declaró Dickson.


  Pasaron al cuerpo de guardia y, al unísono, lanzaron un grito de estupor: ¡el cadáver del señor Parkinson había desaparecido!


  II - LA MUJER DEL ESTUCHE


  La feria anual de Aldenham habría de quedar señalada por múltiples sucesos trágicos: al día siguiente de la muerte del señor Parkinson y de los extraños sucesos que la siguieron, el domador Hardmuth fue herido gravemente en la jaula por el puma Heertha, que el señor Bidderstone le había permitido al fin presentar al público.


  El desgraciado hubiera muerto de sus heridas si un célebre cirujano inglés, sir Gregory Manville, no se hubiera encontrado entre los asistentes y no le hubiera puesto inmediatamente una inyección antitetánica.


  En Aldenham no había hospital, y sir Gregory, tan filántropo como sabio, condujo al herido en su propio automóvil hasta la espléndida clínica que poseía a algunos kilómetros de allí, en Abbots Langley.


  Harry Dickson, que había pasado el día anterior en Aldenham y se disponía a continuar allí, fue a visitarle.


  El herido estaba instalado en una hermosa y espaciosa habitación, completamente blanca. El propio sir Gregory llevó al detective hasta la cabecera del domador.


  —Un asunto feo, señor Dickson —murmuró el médico—. Las heridas de las grandes fieras, incluso cuando no son mortales de inmediato, producen casi siempre el tétanos, enfermedad a la que raramente escapa el paciente. Entre las fieras, el puma es, ciertamente, la más peligrosa.


  Hardmuth deliraba, una intensa fiebre le encendía el rostro, murmuraba palabras incoherentes en alemán.


  —Heertha, no seas mala… excitada… asustada… Asqueroso, le digo a usted…


  Una enfermera acudió en busca de sir Gregory, y Harry Dickson se quedó solo con el herido.


  —Hardmuth —murmuró el detective—, ¿me oye usted?


  Nada en la actitud del domador podía hacer pensar en un simulacro. Castañeteaba los dientes y respiraba con dificultad.


  —¿Asqueroso, eh? —dijo Dickson muy bajo.


  —Sí —chilló el domador—… ¡Kessel!


  Murmuró por dos veces la palabra Kessel; después cayó en una postración profunda.


  Entretanto sir Gregory volvió y sacudió la cabeza con aire dubitativo.


  —¿No se salvará? —le preguntó Dickson.


  —No tengo ninguna esperanza. Fíjese, los maxilares se contraen, el rostro se encoge; la gran crisis tetánica no está lejana y no hay nada que pueda vencerla.


  Dos enfermeras llegaron a instalarse cerca del agonizante y el detective dejó la habitación en silencio.


  En la comisaría sólo le esperaban noticias insignificantes o descorazonadoras: no se había visto a ningún automóvil sospechoso en las carreteras cercanas; no se había señalado el paso de los monstruos desaparecidos.


  El circo Bidderstone, obligado a cerrar por la municipalidad, estaba siendo desmontado y la lona era recogida lentamente, mientras que el convoy de las carretas se formaba dispuesto a partir.


  En cuanto a la desaparición del señor Parkinson, se seguía navegando en aguas desconocidas. El agente de policía que vigilaba la puerta de la comisaría se había marchado, tras haber finalizado su servicio, cerrando con llave todos los locales, como era su costumbre.


  Las noticias acerca de aquella mujer, la Melair, eran imprecisas: carecía de una dirección fija y no se sabía nada concreto con respecto a ella.


  —¿Conoce usted a alguien que se llame Kessel? —había preguntado Harry Dickson al comisario.


  —¡Espere! En otro tiempo había un feriante que viajaba con numerosos aparatos mecánicos. Se llamaba Heinz Kessel y era de origen alemán. Creo que se ha retirado de esos asuntos.


  El brigadier, dedicado a escribir, que oía, a pesar de eso, la conversación, pidió respetuosamente autorización para hablar.


  —Conozco a ese Kessel. Es un anciano intratable, muy rico pero que vive solo como un búho, en una casa cerca de Chipping Barnet. En otro tiempo Bidderstone y él estuvieron asociados en un teatro de ilusionistas.


  El comisario lanzó una mirada al detective.


  —Si desea hablar con Bidderstone antes de que levante el campo debe darse prisa, señor Dickson.


  Bidderstone acababa de cambiar su traje de tela azul por otro de cuadros escoceses y daba las últimas órdenes para la partida.


  —¿En ruta hacia Londres? —preguntó Harry Dickson.


  —¿Y si fuera hacia Calcuta o el Polo Norte? —preguntó agresivamente el larguirucho.


  —En ese caso, amigo mío, pudiera ser que ciertos funcionarios de Scotland Yard se lo impidieran —respondió suavemente el detective.


  El director se mordió los labios e intentó mostrarse más amable.


  —¿Es usted de la policía? Debí haberme dado cuenta… Después de esta maldita historia, los polis no dejan de rondar junto a mí circo. Sin duda lo encuentra usted agradable, ¿verdad?


  —Usted no está encausado, señor Bidderstone, pero podría proporcionarnos ciertos informes con respecto a un tal Kessel…


  —¡Ah, ese crápula! —rugió el director—. ¡Claro que puedo! Y si puedo hacer algo para conseguir que lo encierren, cuente conmigo, señor…


  —Mi nombre es Dickson.


  —¿Harry Dickson? ¡Oh! ¡Oh! El viejo Kessel debe estar acusado de un enorme crimen para que sea usted el que se preocupe de su suerte. ¿Quiere entrar en mi carreta particular y hacerme el honor de tomar una copa en mi compañía?


  »¿Sí? Entonces yo le informaré acerca de ese canalla.


  »Heinz Kessel —comenzó el director cuando se instalaron ante un vaso lleno de un viejo vino francés— comenzó en el negocio como mecánico… Era un trabajador hábil, lo admito. No había nadie mejor que él para reparar un tobogán, una montaña rusa. Eso también lo reconozco.


  »Pero es un hombre duro, cruel, que haría temblar a las montañas. Reñía con los empleados del modo más desagradable y, lo que es más, se arreglaba como nadie para robar a todo el mundo. Estuve asociado con él durante un año. Eso me costó mis buenas doscientas libras, ¡fíjese si me engañó!».


  —¿Seguía viniendo a visitar las ferias después de su retirada? —preguntó Dickson.


  —Sí, se sentía atraído por su antiguo trabajo. Durante toda la feria de Aldenham le hemos visto rondar nuestras tiendas, pero nadie se fiaba de él para dirigirle la palabra. Todos le detestan.


  —¿Acudía al circo?


  —Le hubiera echado a latigazos si se hubiera atrevido.


  —¿Conocía a Parkinson?


  —¡Vaya! ¡Conque de eso se trata! Entonces, ¿usted cree que…? Y después de todo ¿por qué no? Kessel es lo bastante sinvergüenza para mezclarse en una historia semejante. Creo que conocía a Parkinson, como todos nosotros, es decir, muy poco, pues Parkinson era un hombre taciturno y poco sociable. Realmente no le echaré de menos, aunque es cierto que deseo el reposo de su alma.


  El señor Bidderstone miró a su alrededor, como si temiera que alguien le escuchara; después dijo muy bajo:


  —Los fenómenos se han largado, ¿eh?


  Harry Dickson aprobó en silencio.


  —Apostaría doble contra sencillo a que Kessel ha tenido que ver en ello.


  —¿Y por qué lo haría, señor director?


  —Porque él continúa ocupándose de todo lo referente a la feria que le pueda proporcionar ganancias. Los monstruos de Parkinson eran auténticamente magníficos, en su tipo se entiende. Para mí, que Kessel se las ha arreglado de un modo u otro para meter las narices en eso.


  «¿Va a arrestarle usted? De verdad que me gustaría».


  —No tan deprisa, señor Bidderstone. Le aseguro con toda franqueza que hasta ahora no tengo ningún cargo que hacerle.


  —Pronto encontrará uno o muchos, eso es seguro —dijo el larguirucho—. Supongo que a un elemento de su tipo no le resultará nada difícil, y esto lo digo sin intención de ofenderle, señor Dickson.


  «Antes me preguntaba adónde se dirigía el circo. ¡Pues bien!, nos vamos a Chipping Barnet, y es precisamente allí donde vive Kessel. Venga usted con nosotros».


  Tentado, Harry Dickson aún dudaba, cuando un agente de policía llegó a toda velocidad blandiendo un papel.


  Era una nota del comisario que decía que acababa de recibir una llamada telefónica de sir Gregory Manville, anunciando la muerte del desgraciado Kurth Hardmuth.


  El señor Bidderstone se mostró muy afectado ante esa pérdida.


  —No creía que estuviera tan grave —se lamentó—. En el fondo, el puma sólo araña… ¡Y ahora me quedo sin domador!


  —Que por eso no quede… —respondió el detective.


  —¿Cree usted que resulta fácil encontrar a un individuo que sepa entendérselas con las fieras? —preguntó Bidderstone amargamente—. Yo mismo no sirvo en absoluto para entrar en las jaulas.


  —Pero yo sí —dijo suavemente el detective.


  —¿Cómo? ¿Se atrevería usted?


  Harry Dickson le dio una palmada amistosa en el hombro.


  —Creo que podríamos entendernos, Bidderstone —dijo cordialmente—. Lo único que necesito es poder confiar en usted.


  —Puede informarse con respecto a mí, soy un hombre honrado —dijo simplemente el director del circo.


  —Usted me presentará al público con un nombre supuesto que dejo a su elección. Creo que necesito vivir durante algún tiempo de incógnito entre sus amigos los feriantes.


  —Entiendo —exclamó el otro con entusiasmo— ¡y le ayudaré con todas mis fuerzas!


  —Necesito un ayudante.


  —Yo tengo muchos, y de los mejores.


  —Perdón, lo elegiré yo mismo.


  Bidderstone guiñó el ojo una vez más.


  —Comprendido… Usted va a hacer que venga Tom Wills, su ayudante.


  —No se le puede ocultar a usted nada. ¿Podría retrasar su partida un día?


  —Y dos si fuera necesario. La feria de Chipping Barnet no empieza hasta dentro de ocho días y mi circo no se inaugurará antes. Voy a hacer que se impriman unos carteles, anunciando al público que las fieras serán presentadas, tanto mansas como en sus momentos de ferocidad, por el célebre domador Short Brancovanni. Es un nombre que suena bien, ¿no le parece a usted?


  * * *


  En Chipping Barnet, Harry Dickson reencontró un decorado tristemente familiar, que había sido el de numerosos crímenes de los que había debido de ocuparse en ocasiones precedentes.


  Volvió a ver el canal, las lúgubres presas, los siniestros pueblos marineros, los bosques sucios, y las redes de zanjas y barrancos.


  La feria era mucho menos importante que la de Aldenham.


  Agrupaba, en una plaza arenosa en las afueras del pueblo, una veintena de miserables tiendas, en el centro de las cuales el circo Bidderstone adquiría aires de un rey gigante.


  Para colmo de tristeza, el tiempo se estropeó: una llovizna constante y fina ensombrecía el horizonte y rodeaba el campo ferial de arroyos llenos de barro.


  Se había decidido que la primera representación se daría el sábado por la noche, pero se levantó una borrasca tal que la carpa debió de ser arriada del palo mayor y, siguiendo el ejemplo del soberano, los demás feriantes decidieron mantener sus establecimientos cerrados.


  En lo que concierne a Harry Dickson, el señor Bidderstone había hecho bien las cosas. Le había cedido para su uso propio el carromato que antes estaba destinado a Hardmuth, adornándolo con objetos y muebles confortables traídos de su propio remolque.


  Tom Wills ocupaba una litera improvisada, en el pequeño dormitorio, y estaba encargado de los cuidados de limpieza.


  Cuando la tarde caía, el señor Bidderstone llamó a la puerta.


  —Mi querido Brancovanni —dijo—, como esta noche descansamos la aprovecharé para llegarme hasta Londres, y regresaré mañana. Buenas noches pues, y que la lluvia y el viento no les impidan dormir, tanto a usted como a su valiente ayudante… ¡Eh!, a propósito, ¿cómo se llama?


  —¡Jim Smith! —dijo Dickson riendo y presentando a Tom Wills.


  —Es un bonito nombre —apreció el señor Bidderstone— y le va como un guante a un muchacho del oficio. Es inimaginable, signor Brancovanni la cantidad de ayudantes de domadores que se llaman Jim Smith. ¡Supongo que casi es una tradición! ¡Ah!, sí, ya lo olvidaba… Vamos a tener una vecina. El emplazamiento de al lado fue alquilado por una señora que al mismo tiempo nos hará la competencia: Rosita, la danzarina de los leones.


  —¡Aún más leones! —exclamó Harry Dickson.


  —La gente los adora —respondió seriamente el señor Bidderstone— y estoy convencido que no nos hará una auténtica competencia: el público acude a todos los espectáculos de fieras.


  —¿Quién es esa señora Rosita?


  —Una principiante, o en cualquier caso una desconocida. Se dice americana, pero ya se sabe lo que eso significa. En el oficio se es todo lo que se quiere.


  Bajó la voz.


  —Entonces… ¿será pronto la detención de esa mala bestia de Kessel?


  —Un poco de paciencia —respondió el detective de buen humor—, todo llega para el que sabe esperar, como dicen los franceses.


  Tras estas palabras consoladoras el señor Bidderstone se marchó, encogido, bajo la lluvia.


  Harry Dickson se arrellanó en el cómodo sillón Chester y encendió su fiel calumet.


  La lluvia, que se había hecho más intensa, crepitaba sobre el techo de cinc de la carreta; en el remolque-jaula se oía aullar a Heertha, el puma, a la que el ruido de la tormenta enervaba.


  —Será una noche de tempestad como esto siga así —murmuró Tom Wills oyendo que el viento silbaba por las estrechas callejas situadas entre las barracas y las tiendas de la feria.


  La municipalidad no daría la luz eléctrica a las carretas hasta el día siguiente, y todas estaban iluminadas de modo improvisado.


  Una gran lámpara de petróleo, con la llama redonda como una manzana ardiente, extendía una luminosidad cobriza en la estrecha habitación rodante, y daba casi tanto calor como luz. El humo del tabaco se detenía a su alrededor en finas nubes azules, que giraban en espiral de acuerdo con las columnas ascendentes de aire caliente. Se hubiera creído que se encontraban en una tienda de campaña perdida en un desierto de agua en una noche de tormenta.


  —¡Llaman! —dijo Tom Wills volviéndose hacia la puerta.


  —¡Entre, no hay llave ni cerradura!


  Una sombra, brillante de lluvia, apareció en lo alto de los escalones.


  —¿La carreta del domador Brancovanni, por favor? —preguntó una voz de mujer.


  —Ha acertado usted, señora… Entre pronto.


  La forma se sacudió como un perro saliendo del baño y entró librándose ágilmente de su impermeable empapado.


  Harry Dickson contempló a una mujer, muy esbelta, vestida con un traje de chaqueta de tweed, que le tendía la mano sonriendo.


  —¡Buenas noches, colega! Soy Rosita Barhurts, su vecina. Ningún carnicero del pueblo me puede proporcionar carne de caballo hasta mañana y mis animales deben de comer esta noche. Vengo a pedírsela prestada.


  —¡De acuerdo! Jim Smith, vaya a darle a la señora la pitanza para sus animales. ¿Cuántas fieras tiene usted?


  —Tres leones adultos.


  —Eso hace unas diez libras para una cena… ¿De acuerdo?


  —Usted lo sabe mejor, signor Brancovanni, puesto que debe de llevar más tiempo que yo en el oficio.


  —Podría ser, señorita.


  Ella se había sentado, sin ningún miramiento, en el segundo sillón de la carreta. Sacando un elegante estuche dorado de su bolsillo, le ofreció un cigarrillo al detective.


  —Con mucho gusto, señorita —aceptó éste—. Pero ¿me permitiría usted terminar mi pipa y fumar este cigarrillo más tarde?


  Con un gesto de cabeza ella se mostró de acuerdo y encendió un fino cigarrillo con boquilla plateada. Tom Wills, alias Jim Smith, se eclipsó.


  —Tiene usted un hermoso estuche, señorita —admiró Harry Dickson—. Y grabado con su cifra…


  —Con mis iniciales, querrá usted decir; R. B., Rosita Barhurts… Un presente de un admirador… Esos pájaros todavía se encuentran…


  —Se comprende fácilmente —dijo galantemente el detective—. Qué noche más desapacible, ¿verdad? Si este tiempo continúa temo mucho por la entrada al circo.


  Ella aprobó pensando visiblemente en otra cosa.


  —¿Son suyas las fieras? —preguntó no sin brusquedad.


  —Ciertamente que no, no soy tan rico como para eso —respondió el detective riendo—. Son propiedad del señor Bidderstone, el director.


  —Lo siento, porque hubiera querido hacerle una proposición.


  —Hágala de todas maneras, señorita, nunca se puede saber. Yo entiendo mucho de negocios.


  Le lanzó una mirada singularmente aguda con sus grandes ojos azules, mirada cuya agudeza no escapó a Harry Dickson.


  —Acaso pudiera ser —dijo a media voz—. Escuche, signor Brancovanni, mi número es un poco flojo… Desearía reforzarlo. Usted, o mejor, el señor Bidderstone, posee un puma. Quisiera adquirirlo.


  Harry Dickson hizo un gesto de estupor.


  —¿Después de lo que le ha sucedido al pobre Kurth Hardmuth? Usted tiene el valor, o acaso fantasía, señorita… Por otra parte, el puma se presta mal al amaestramiento.


  Ella sacudió con vehemencia su bella cabellera rubia.


  —¡Qué importa todo eso si me gusta!… ¿El señor Bidderstone estaría dispuesto a cerrar el trato? Si usted me ayuda obtendrá una comisión, eso se da por descontado.


  —Eso es lo que yo llamo hablar —respondió el detective con aire satisfecho—. Pero el señor Bidderstone está en Londres. Le hablaré del asunto mañana a su regreso.


  —Cuento con usted —dijo ella—. Y además, dígale que estoy dispuesta a pagarle un buen precio por el animal.


  Se levantó, puesto que Tom Wills regresaba cargado con grandes trozos de carne sanguinolenta que la joven tomó en sus manos.


  —Buenas noches —dijo—. ¡Ah, qué noche tan infernal!


  Harry Dickson la vio partir, en la noche, hacia una carreta cercana; una carreta con pequeñas ventanas suavemente rojizas.


  —¡Chisst! —dijo Tom entre dientes—. Creo que está echando una bronca a su gente.


  Se oía… en efecto, a través de la borrasca, elevarse una voz descontenta.


  Harry Dickson hizo señas a su ayudante de que le esperara y se deslizó, cuidadosamente, fuera de la carreta.


  Una ráfaga le golpeó y una manta de agua cayó sobre su cabeza descubierta; pero no se preocupó de eso y, siguiendo las paredes de madera del circo, se aproximó a la carreta de la señorita Barhurts.


  La voz se había callado. En el interior no se oía más que el ruido, muy corriente, del golpear de una vajilla.


  De repente, la atención del detective fue atraída por una sombra que se movía en el estrecho marco de una de las ventanas de la casa rodante.


  Al principio indecisa, la forma adquirió el aspecto de algo de lo que Dickson sólo pudo defenderse con un gesto de asombro.


  La sombra de una cabeza de asno se perfiló sobre el cristal.


  Pero no se mantuvo… La voz de Rosita Barhurts se elevó una vez más, en una lengua que el detective no pudo comprender, y la silueta se eclipsó bruscamente.


  Pocos minutos después, la luz de la carreta se apagó y Harry Dickson se apresuró a alcanzar la suya.


  —La Barhurts vino a buscar carne —murmuró—. Parecía tener una gran necesidad de alimentar a sus animales, pero eso era un pretexto, pues no se la ha llevado a los leones.


  »Desea adquirir el puma que parece que hacía que Parkinson fuera envidiado.


  »Después recibe a un asno en su carreta, y un asno que no hace ningún ruido al desplazarse en un interior tan exiguo.


  »Y después…».


  Lanzó una gran bocanada de humo hacia el techo que la lluvia hacía sonar como un tambor.


  —Y después… tiene un estuche de un metal parecido al de las flechas que mataron a Parkinson e hirieron a uno de los leones del circo, y parecido también al de la cadena encontrada en la carreta de los fenómenos.


  Se hundió en sus ensueños, mientras que las ráfagas de viento sonaban aún más fuerte y la lluvia adquiría aires de diluvio y rugía sobre el techo de cinc y contra las paredes de maderas de la casa nómada.


  III - LOS MONSTRUOS MUERTOS


  En algunos relatos policíacos se hace mención de «imponderables», es decir, de fuerzas desconocidas que ayudan a la justicia en su difícil tarea; de hecho, no es más que un hombre gracioso y rodeado de misterio que se da al azar, ese gran colaborador de los hombres.


  Durante esta noche de tempestad, esa entidad caprichosa, y a veces benefactora, jugó su papel en el bueno del señor Bidderstone.


  Cuando el buen director llegaba a la estación de Chipping Barnet, se dio cuenta que aún le quedaba una hora antes de la salida del tren de Londres. La lluvia se cebaba tanto sobre sus delgados hombros como sobre los tejados cercanos, y el señor Bidderstone encontró lógico ir a abrigar los primeros en los segundos, como se diría en una charada. Enseguida se instaló en una pequeña cantina y se hizo servir algo caliente.


  Esta bebida no era otra cosa que un cacao con ginebra… con muy poca agua caliente y mucha ginebra.


  Cuando terminó su primer vaso, el señor Bidderstone advirtió que la lluvia seguía arreciando. Pidió un segundo vaso del generoso brebaje.


  Ya había bebido un tercer vaso, cuando consideró que la hora de salida de su tren debía estar próxima y corrió a instalarse en un departamento solitario del convoy. Éste, al fin se puso en marcha. Poco después el revisor vino a verificar el billete del viajero.


  Ésta fue la breve conversación que mantuvieron:


  El revisor: ¿Va usted a Londres, señor?


  El señor Bidderstone: ¡Allí voy!


  El revisor: Pues lo siento mucho por usted, porque ha cogido un tren de cercanías, que va por Northaw hasta…


  El señor Bidderstone: ¡Quiero descender en la primera parada!


  El revisor: Es Wrotham, estará usted allí en diez minutos. Buenas noches, señor.


  Sin los tres enormes vasos de cacao, el señor Bidderstone se habría dado cuenta de su estupidez, pues Wrotham no era más que un simple apeadero, atendido por un funcionario que desempeñaba múltiples funciones: jefe de estación, vendedor de billetes, lamparero y mozo de cuerda.


  El apeadero ferroviario de Wrotham toma su nombre de un antiguo dominio señorial compuesto de parques, estanques y de un castillo histórico, completamente privado de techo y puertas. Tampoco se puede olvidar un bosque con aspecto de selva, que rodea otra residencia, menos importante, y que se llama el «Herony», o el «Cazador de garzas».


  Transcurridos los diez minutos, el tren se detuvo y el señor Bidderstone se encontró en un andén transformado en pantano, ante la mirada curiosa del Hombre-para-Todo de los ferrocarriles.


  Vio cómo se perdía en la noche la luz roja trasera del último furgón.


  —Quisiera ir a Londres —dijo el señor Bidderstone al único funcionario—. ¿Podría indicarme…?


  Las palabras del viajero no le decían nada al jefe de estación-lamparero; hizo un gesto vago hacia la cortina de agua y de viento que se extendía ante él y dijo:


  —¡Es por ahí!


  —¡Qué! —rugió el director—. ¡Australia también es por ahí, supongo!


  —No digo que no. Yo no le impediré que vaya si quiere —aulló el hombre cerrándole en las narices la puerta de la estación.


  Un instante después, la única lámpara que permanecía encendida, fue apagada y el señor Bidderstone se quedó solo, cara a la oscuridad más absoluta. Tras haber dado algunos pasos al azar, sintió que la grava de la carretera se extendía bajo sus pies y se dijo, con razón, que si todos los caminos conducen a Roma, comienzan por conducir a alguna casa.


  Confió pues su destino nocturno a ese conductor mudo y realizó de esta manera un kilómetro a través de torrentes de lluvia.


  La influencia de los cacaos había decaído ante tanta agua, como si el alcohol de la ginebra se hubiera diluido en exceso, y el señor Bidderstone, cuyas ideas ya eran normales, maldijo su estupidez, intentando inútilmente ver algo a través de la oscuridad.


  Comenzó a hacerlo. Poco a poco distinguía masas sombrías de frutales y el reflejo pálido de los estanques que bordeaba.


  —Es preciso que encuentre un techo —se repetía a media voz.


  Los árboles cercanos dejaban oír un gran ruido, como de marea creciente, y no prometían nada de ese tipo.


  —Pulgarcito por lo menos consiguió ver una luz en el bosque —gruñó el feriante—. Es inadmisible que en plena civilización yo tenga menos suerte que ese bribón del cuento.


  La civilización, que acaso sea un hada, debió de oír ese reproche, pues, casi inmediatamente, la luz brilló.


  Era un cuadrado rosáceo de una ventana iluminada que parecía perdida, colgada en la propia noche.


  De ese modo, en aquella sombría hora tempestuosa, el señor Bidderstone dirigía sus pasos hacia el «Herony», sin saber si se encaminaba a un albergue acogedor o la tradicional casa del ogro.


  Tras haber recibido en pleno rostro los latigazos de algunas ramas bajas, el director del circo distinguió la larga fachada del castillo y vio que la ventana iluminada se encontraba en la planta baja del edificio.


  No hacía ningún esfuerzo por atenuar el ruido de sus pasos. No quería que nadie pudiera recelar de que se acercaba.


  Se dirigió directamente hacia la ventana y se preparaba para dar unos ligeros golpes cuando su mano se mantuvo inerte y permaneció sumido en un estupor sin límites.


  Alrededor de una lámpara de aceite, sin pantalla, de llama roja y dura, estaban sentadas unas criaturas que conocía perfectamente: los fenómenos del espectáculo de Parkinson.


  Eran tres: el hombre-cangrejo, la mujer-pantera y la mujer-avestruz. Después de un primer movimiento de desagrado e incertidumbre, un sentimiento desconocido, acaso orgullo, llenó el corazón de Bidderstone: se encontraba sobre la pista del misterio. Iba a ayudar a Harry Dickson.


  —¡Al diablo el viento y la lluvia! —murmuró—. Soy un detective encargado de una misión en aras de la justicia del país.


  Se puso a avanzar con prudencia, permaneciendo en la sombra y lanzando sus miradas dentro de la habitación iluminada.


  Era una sala larga y baja, sin otros muebles que una mesa y algunas sillas de madera grasienta. Las paredes tenían saltado el cemento que las recubría y la chimenea estaba hundida.


  Los fenómenos solamente eran visibles de perfil y no hacían ningún movimiento.


  Tras aproximarse algo más, el señor Bidderstone consiguió distinguirlos mejor.


  Pero eso le hizo lanzarse hacia atrás, con un brusco movimiento de terror: los monstruos estaban firmemente atados a sus sillas y no manifestaban ninguna señal de vida.


  Inmediatamente, dos distintos sentimientos entablaron una lucha en el interior del valiente director: el miedo y el deseo de hacer justicia. En su honor, diremos que este último sentimiento triunfó enseguida sobre el primero.


  Bidderstone decidió volver hacia la ventana iluminada y observar más atentamente la prisión y los prisioneros.


  Pero, en el mismo instante, vio una silueta blanca y fantasmal que avanzaba por la habitación, se apoderaba de la lámpara, llevándosela rápidamente.


  En ese mismo minuto lamentó amargamente la ausencia de un arma conveniente en sus bolsillos; es cierto que poseía una buena navaja de múltiples hojas, pero se dijo que un pequeño revólver le hubiera servido mucho mejor.


  De pronto, oyó el ruido de un motor que se ponía en marcha y se pegó a la pared.


  A continuación, una ráfaga luminosa barrió el parque y un potente automóvil rodeó a gran velocidad el ángulo norte del castillo para continuar inmediatamente después por la carretera de grava.


  «Supongo que los bandidos, que retienen cautivos a esos pobres fenómenos se han alejado en ese coche —pensó el señor Bidderstone—; por consiguiente, puedo penetrar sin grandes riesgos en el interior de esta maldita casa».


  Dudó algunos instantes sobre el modo de proceder.


  Tras haber rechazado el proyecto brutal de romper un cristal y entrar por la ventana, resolvió tomar el camino más natural: el de las puertas.


  La que se encontraba en lo alto de una pequeña escalinata le pareció demasiado sólida. Dio la vuelta al edificio esperando encontrar alguna abertura más fácil.


  Gracias a su instinto, descubrió, en efecto, en la fachada trasera, una puerta que debía de utilizarse como entrada de servicio.


  Un buen feriante tiene nociones de muchas cosas, y el señor Bidderstone había estado asociado en una empresa de juegos mecánicos, como se sabe por lo que ya se ha dicho.


  Su navaja estaba provista, además de múltiples hojas, de un destornillador y una ganzúa. El señor Bidderstone sintió gran alegría al notar que la cerradura cedía a su primer intento de abrirla.


  Accedió a un pasillo oscuro que olía a humedad y ratas, donde dudó antes de encender una luz.


  El feriante fumaba y se servía de cerillas. Comprendió el gran valor de la caja que llevaba en su bolsillo.


  Aparte del rumor de la tempestad nocturna, no distinguió ningún ruido sospechoso. Después de haber abierto, en vías a una posible defensa, la hoja mayor de su navaja, encendió uno de sus fósforos.


  Una pequeña llama amarilla nació en el extremo de la cerilla de cera, iluminando un siniestro vestíbulo cubierto de piedras.


  El señor Bidderstone dio algunos pasos y se detuvo perplejo.


  Le parecía encontrarse a la entrada de uno de esos laberintos de feria que tenían gran éxito en los espectáculos populares de fines del siglo pasado, pues se vio rodeado de puertas y escaleras.


  —Comencemos por la primera puerta —se dijo juiciosamente.


  La empujó y estuvo a punto de rodar hacia abajo por una estrecha escalera de caracol que se hundía en las profundidades del suelo.


  —No —gruñó—, nada de subterráneos, eso huele a trampa. Será mejor seguir en la planta baja y, si no encuentro un camino en este dédalo, siempre podré salir por la ventana del lugar donde se encuentran los monstruos.


  Apenas había finalizado su razonamiento de pura lógica, cuando, por segunda vez, tuvo un sobresalto: un ruido de pasos lejanos nacía en el sótano, alcanzaba la escalera de caracol y se acercaba.


  El señor Bidderstone no esperó el resto; huyó y se agazapó contra la puerta de salida, asegurándose una hábil retirada.


  La claridad amarilla de una linterna jugó un instante sobre los muros, y un hombre, que llevaba un saco de ladrón, salió por la puerta de los sótanos que Bidderstone había abierto.


  Sin dudarlo nada, se dirigió hacia otra puerta, la del extremo del pasillo, y la abrió de par en par sin ningún miramiento.


  El director pudo ver que la luz de la linterna caía en un espacio que no le resultaba desconocido: el de la habitación entrevista a través de la ventana iluminada de la fachada.


  De pronto, se elevó una voz ronca y descontenta.


  —¡Vaya asqueroso trabajo!


  Bidderstone titubeó.


  ¡Acababa de reconocer la aborrecida voz de Heinz Kessel!


  Apretando su navaja en la mano se aproximó.


  Kessel había dejado la puerta abierta y se mantenía ante la mesa con los ojos fijos en los monstruos inmóviles.


  Para asombro suyo, Bidderstone vio que ya no había más que dos: la mujer-pantera y el hombre-cangrejo. La mujer-avestruz había desaparecido.


  —Están muertos y bien muertos —gruñó Kessel—. ¡Vaya dinero perdido, pues valen muy caros! Me pregunto…


  Se mantuvo inmóvil contemplando las formas inertes sobre las que caía de lleno la luz de su linterna.


  Desde su rincón oscuro, Bidderstone las distinguía ahora como si se encontrara a su lado. Vio los pobres rostros mutilados, lívidos y exangües, los grandes ojos redondos del hombre-cangrejo que se habían hecho vidriosos, reflejando la luz como cristales rotos, y las órbitas vacías de la mujer-pantera.


  —Siempre se puede ver —gruñó el viejo Kessel.


  Los fenómenos muertos eran de bastante talla. El señor Bidderstone se sintió perplejo ante el despliegue de vigor de su antiguo enemigo.


  Éste desató, maldiciendo, a los cadáveres, se los echó a los hombros, tras haber cogido su linterna con los dientes.


  Después, como si no llevara más que un fardo corriente, se alejó hacia el otro extremo de la cámara fúnebre.


  El señor Bidderstone reflexionó: ¿saltaría sobre la garganta de Kessel lanzándole a la cara un «En nombre de la ley» sonoro y vengador?


  ¿Era ésa la manera de actuar de un hábil detective?… ¿No sería mejor referirle lo que sucedía a Harry Dickson, que siempre sabría atrapar a Kessel tras haber encontrado pruebas irrefutables?


  Este último pensamiento prudente prevaleció.


  Bidderstone ya no oía los pasos de Kessel, cargado con sus siniestros paquetes. Como al cabo de algún tiempo escuchó el sonido lejano de un cansado motor de automóvil, recordó que Kessel poseía un viejo Ford, con el que solía ir de feria en feria.


  —Corre lo que quieras, canalla —gruñó—. Ya te encontraremos y sabremos dar buena cuenta de ti para llevarte al patíbulo.


  Salió por la puerta y, con el corazón agitado, alcanzó la carretera.


  La lluvia continuaba cayendo, pero el señor Bidderstone no se daba cuenta; la alegría del triunfo le proporcionaba alas.


  Decidió recorrer corriendo las siete leguas que le separaban de Chipping Barnet. Llegó agotado, mojado, pero jubiloso, cuando ya se alzaba un alba desagradable y grisácea.


  Harry Dickson vio alzarse ante su lecho una especie de Niágara humano y oyó que le invitaban a escuchar el relato de unas aventuras de lo más singular.


  El señor Bidderstone estuvo a punto de estallar de alegría y orgullo cuando el detective aprobó sin reservas su modo de obrar.


  —Después de la marcha del inmundo Kessel, he querido encontrar algunas pruebas —declaró el director— y sacrifiqué muchas cerillas. Cuando el bandido desató los cadáveres de los fenómenos me pareció oír un sordo sonido metálico. ¡Esto es lo que sirvió para atar a uno de esos pobres monstruos!


  Triunfalmente tendió al detective una delgada cadena de un amarillo pálido.


  —Usted ya posee un eslabón, señor Dickson. ¡Aquí tiene ahora la cadena de oro completa!


  Harry Dickson crispó las manos.


  Aquella extraña multitud de objetos realizados con un metal raro, desconocido, semejante al oro, pero que no lo era, evidentemente le desconcertaba.


  —Esta noche no habrá representación, ¿no es así? —preguntó al director.


  —¡Le pido disculpas! Pero con un tiempo semejante no quiero arriesgarme a ver mi lona llevada como un pañuelo por el huracán.


  —Lo lamento por los ingresos del circo —respondió Harry Dickson—, pero la noticia me llena de alegría. También yo tengo gran necesidad de ir a Londres. A propósito, la señorita Rosita Barhurts quiere comprar el puma.


  —¡Puede darse prisa! —bromeó el señor Bidderstone—. Pero me pregunto lo que quieren encontrar en ese animal que no vale lo que una entrada al circo.


  —¿Dónde compró usted a Heertha?


  —En Southampton… en una venta pública bastante curiosa. Figúrese que formaba parte del equipaje de un viajero que venía de América y que durante la travesía había caído por encima de la borda.


  »Tenía muchas deudas en el barco y el jefe de camareros le reclamaba, con todo derecho, más de veinte libras.


  »No encontró ningún objeto de valor en su equipaje y, tras unas comprobaciones, se descubrió que el hombre se había embarcado con nombre falso.


  »La compañía de navegación, debidamente autorizada por los tribunales, puso el puma en venta, y yo lo adquirí, como se dice, por un trozo de pan.


  »Al parecer, al día siguiente de la venta pública, cuando yo proseguía mi turné hacia el Este, unas personas vinieron a comprar el puma ofreciendo liquidar las deudas del desaparecido… Como todo se había resuelto ya, no se prestó importancia a sus proposiciones».


  Harry Dickson se había vestido rápidamente y tomó el primer tren para Londres.


  En la estación se encontró con la señorita Barhurts.


  —Buenos días, camarada —le dijo ella de buen humor—. Veo que, lo mismo que yo, usted no trabaja esta noche.


  —Con un tiempo semejante… —Gruñó el detective—. Prefiero ir a distraerme un poco a Londres.


  —Allí me dirijo yo con la misma intención. ¿Y si fuéramos juntos?


  —No pido nada mejor. Podríamos hablar del negocio.


  —En efecto —aprobó vivamente la joven.


  Se situaron en el mismo compartimento y el viaje transcurrió en una atmósfera de la más franca cordialidad.


  En Abbots, donde el tren se detenía, subió un viajero al que Dickson reconoció inmediatamente. Pero que, para alegría del detective, hábilmente disfrazado con un gran bigote latino, le miró como a un perfecto desconocido. Era sir Gregory Manville.


  El célebre médico se sumió en la lectura de un periódico y no prestó ninguna atención a los dos viajeros.


  Un gesto habilidoso de la señorita Barhurts les aproximó. Acababa de sacar el estuche de cigarrillos de su bolsillo, cuando un vaivén del convoy hizo que se le cayera de las manos.


  Galantemente, sir Gregory lo recogió y se lo devolvió a su propietaria.


  La señorita Rosita se lo agradeció con una gentil sonrisa y entonces se habló de la lluvia y de los hermosos días que había interrumpido tan rápidamente.


  Después presentó a su compañero: el «famoso» domador de fieras Brancovanni, que sucedía al pobre Kurth Hardmuth.


  —¡De verdad! —exclamó el doctor—. Yo le conocí, pero desde luego prefiero la manera en que entro en relación con usted a la del pobre Hardmuth.


  Harry Dickson escuchó una vez más, de la boca del cirujano, el modo en que el domador del circo había muerto. Sir Gregory aprovechó la ocasión para ponerle en guardia, así como a la señorita Rosita, contra las heridas causadas por las grandes fieras, que casi siempre causan complicaciones tetánicas y mortales.


  El tren se acercaba a Londres, y sir Manville se separaba visiblemente a disgusto de sus agradables compañeros de viaje.


  En la estación de Paddington, la señorita Rosita expresó su deseo de ver al doctor asistir a una de sus próximas representaciones.


  —Acepto la invitación —respondió sir Gregory— a condición de que a mí vez yo pueda invitarla también. ¿Regresa usted a Chipping Barnet esta misma tarde?


  —Evidentemente —respondió la señorita Barhurts—, y el signor Brancovanni también.


  —Mi automóvil está en Londres en este momento —dijo sir Gregory— y lo utilizaré para regresar esta tarde a Abbots Langley. Podría llevarles a Barnet. ¿Y si cenáramos juntos? Adoro oír contar historias de fieras y de domadores.


  Se convino en una hora y lugar: un pequeño restaurante famoso de Covent-Garden, dotado de un nombre de extraña fantasía: «La Mariposa Azul».


  IV - EN «LA MARIPOSA AZUL»


  Tras haber dejado a la señorita Rosita Barhurts, Harry Dickson corrió hasta el teléfono más próximo y llamó al puesto de policía de Chipping Barnet. Consiguió fácilmente que avisaran a Tom Wills sin llamar la atención del público o de los feriantes.


  Al cabo de algunos minutos de espera, oyó que le respondía la voz de su ayudante.


  —Es preciso que visite las carretas de la señorita Barhurts, Tom, y que me informe acerca de ellas este mismo mediodía, por teléfono —ordenó el jefe.


  Tom Wills prometió hacerlo y el detective se apresuró a ocuparse de otras cosas.


  Su primera visita fue para sir Basil Nash, profesor de Química en la Universidad Industrial de South-Kensington.


  Este hombre, orgulloso y sabio, le recibió con el humor propio de un puritano molestado a la hora de los oficios dominicales.


  —Es preciso que sea un motivo grave, señor Dickson, incluso muy grave, para que me preste a una entrevista de la policía…


  Sin decir ni una palabra, el detective colocó ante Nash una de las flechas asesinas.


  Sir Basil se apoderó de ella, miró alternativamente al objeto y al que lo llevaba, se estremeció, e invitó a su visitante a que le siguiera a su laboratorio particular.


  Al cabo de una hora, durante la cual no se dirigió al detective, el profesor había usado todos los reactivos posibles, había ensayado resistencias eléctricas, recurrido al crisol, después al análisis espectral de las partículas metálicas en fusión y había terminado por preguntar con voz sorda:


  —¿De dónde ha obtenido este metal, señor?


  —Esa flecha es el arma de un crimen —respondió el detective.


  Daba pena ver a sir Basil; gemía y gruñía alternativamente.


  —Esto no es oro… ni platino… La densidad difiere, lo mismo que las reacciones, y la textura metálica, la formación de los cristales… La conductibilidad es reducida… El punto de fusión difiere, ¡y tanto!… Es un metal de una extraña inercia… Se encuentran rastros de desagregación lenta, como se señala a veces en metales fundidos en épocas muy lejanas, con frecuencia después de milenios.


  »No puedo pronunciarme… No digo que no haya un nombre, que me quema los labios, pero no seré yo, un científico, un químico, el que lo pronuncie, por miedo al ridículo.


  »Vaya usted a ver a mí amigo el Dr. Martin Claypool…».


  —¿Claypool el historiador?


  —El mismo. Vive en Chiswellstreet. Le telefonearé para anunciarle su visita, porque si no lo hago no le recibirá.


  En efecto, el Dr. Martin Claypool presentó ante su visitante un rostro aún menos acogedor que el de sir Nash, pues detestaba ser molestado en domingo.


  Extendió la mano con desconfianza hacia la flecha, la tocó, la sopesó, la olió, sacudió la cabeza y a su vez invitó al detective a que le siguiera a su antro, un despacho tan alto como una iglesia, lleno como un museo.


  —Es fabuloso —dijo al fin.


  —¿Qué? —interrogó Harry Dickson.


  —Esto… Pero aún tengo mis dudas. Jamás se ha creído que ese metal existiera, aunque se le haya dado un nombre. Los antiguos creían en él y le atribuían el mismo valor que el oro, pero incluso creyendo en su existencia, no lo conocían. Algunos brujos, acaso los de la Atlántida, parece que lo usaban con propósitos criminales.


  —¿Criminales, dice usted?


  —Sí, señor; digo criminales, puesto que sus cuchillos para los sacrificios, sus dagas, sus cadenas, al parecer habían sido hechas con este metal fabuloso que ha recibido el nombre de oricalco… ¿Dónde lo ha conseguido?


  A pesar de su aire tosco, el Dr. Claypool era un hombre honrado y el detective no tuvo ninguna dificultad en revelarle, aunque con las menos palabras posibles, la procedencia de los objetos que parecían hechos de oricalco.


  Martin Claypool le escuchó atentamente, pero con el rostro preocupado.


  —Me parece evidente —dijo— que eso tiene relación con una secta religiosa criminal, muy antigua, tan vieja como el mundo. ¿Cuál? Lo ignoro, pero es preciso estar preparados, pues las criaturas que forman parte de ella, sean las que sean, son horribles bestias sanguinarias… Sí, sí, aunque pertenezcan a nuestra civilización, señor.


  Luego volvió a examinar los objetos.


  —La forma de estas flechas me resulta totalmente desconocida, pero me admiro de su estructura, aerodinámica, si se me permite decirlo. Parecen combinar a la vez el principio del avión y el del boomerang.


  —¡Diablos! —exclamó Harry Dickson—. ¡No había imaginado nada parecido!


  —En cuanto a las cadenas, con sus eslabones inútilmente complicados, se parecen a las de un antiguo pueblo marinero, los fenicios, que de ellas se servían para sujetar a sus galeras a los remeros prisioneros.


  Se acercó a su enorme biblioteca y cogió un grueso infolio que consultó con habilidad.


  —Fíjese, aquí habla de un dios extraño, que era una especie de Moloch en miniatura de la fabulosa Atlántida. Su nombre es Ru-Uh-Ca, lo que, en lenguaje azteca, parece que significa marmita. En efecto, la monstruosa deidad posee una cabeza en forma de marmita, cuyas orejas serían las asas. La fábula —digo la fábula, señor— cuenta que su imagen estuvo realizada en ese metal precioso y misterioso llamado oricalco.


  Harry Dickson lanzó una mirada a la imagen y de pronto, su corazón se contrajo.


  —¿Quién es esta mujer? —preguntó señalando, al lado de la efigie deforme del dios-marmita, un hermoso y severo rostro de diosa.


  —Es Rua-Mah, la esposa de Ru-Uh-Ca, una belleza, como puede ver y, lo que es más curioso, que prestaba sus cabellos al sol. Por consiguiente ha debido de ser rubia, lo que debía ser rarísimo en las primeras épocas de México, de las que datan las tradiciones. Pero, parece usted inquieto, señor.


  —Lo estoy, doctor Claypool —reconoció el detective con voz alterada—. Le he hablado de la señorita Rosita Barhurts, la mujer del estuche de oricalco. Pues bien, acabo de encontrar su imagen aquí… ¡Es la de la diosa Rua-Mah!


  —No puedo seguirle en sus deducciones policiales —dijo Claypool—, pero todo esto me parece complicado y terrible.


  Harry Dickson se dio un golpe en la frente.


  —¿No ha oído nunca usted hablar de un tal Parkinson, ése que fue muerto por una de las flechas misteriosas?


  —¡El nombre es muy corriente! —respondió el profesor—. ¡Pues no hay pocos ciudadanos en Inglaterra y en América que llevan ese nombre!


  —Aquí tiene la foto de su cadáver tomada por la policía.


  El Dr. Claypool apenas había mirado la fotografía, cuando levantó los brazos al cielo dando señales de una extrema agitación.


  —¡Pero si este hombre no se llama Parkinson! —exclamó.


  —¡Ah! —murmuró Dickson—. Por fin voy a saber algo con respecto a él.


  —Va a saber cosas muy abracadabrantes, señor. Reconozco perfectamente este rostro. Es el del coronel Graham Brane, que fracasó al intentar convertirse en dictador militar de México hace unos quince años. Le conocí en Nueva York después de su hundimiento y exilio.


  «Era un hombre muy distante y taciturno, un gran sabio en lo que se refiere a las cosa de la antigüedad americana».


  —Si usted pudiera precisar sus recuerdos, doctor —suplicó el detective.


  —Felizmente puedo hacerlo, pues mi memoria es muy fiel y la considero un gran favor que me ha hecho el cielo.


  »Graham Brane había adquirido un enorme ascendiente sobre la población de algunas provincias mexicanas, la del Yucatán entre otras, una región de antiguas y espantosas supersticiones. Desempeñaba el papel de una especie de dios. Pero su estrella no tardó en palidecer.


  »Súbitamente, las divinidades aztecas reaparecieron en el país, entre otras el terrible Ru-Uh-Ca, el dios marmita.


  »En poco tiempo minaron la autoridad del dictador Graham Brane, que debió su salvación a una huida precipitada.


  »En Nueva York, donde le encontré y mantuvimos relaciones de colega a colega, me lo contó todo con absoluta franqueza, expresándome su asombro ante la reaparición de los monstruos antiguos, sin conseguir comprender nada. Me afirmó que antes o después encontraría la solución a este misterio y entonces se tomaría la revancha.


  »Desapareció y no volví a oír hablar de él. Suponía que había sido encontrado por sus antiguos enemigos y había sucumbido en una emboscada.


  »Ah, señor Dickson, ¿cree usted que ahora ha avanzado algo?».


  —Por supuesto —dijo jubilosamente el detective—. Usted ha aportado luz allí donde sólo existía una oscuridad completa, doctor Claypool.


  —Prudencia —murmuró el sabio—; no olvide, amigo mío, que allí donde en los antiguos escritos se trata de oricalco, se habla asimismo de muerte, de crímenes y de traiciones sin número. Materia alguna llevó nunca consigo tanta desgracia a los pobres mortales como ese fabuloso metal.


  El detective oyó que un reloj de pared daba el mediodía y recordó su cita telefónica con Tom Wills; obtuvo de su anfitrión la autorización de utilizar su aparato.


  —Jefe —dijo la voz contrita del joven al otro extremo del hilo—, he hecho lo que me ha ordenado, pero temo que no haya servido de nada. He encontrado la carreta de la señorita Barhurts totalmente revuelta, como si por allí hubieran pasado los ladrones.


  —¿Y qué más? —preguntó brevemente el jefe.


  —El señor Bidderstone ha visto el pequeño Ford de Heinz Kessel estacionado no lejos del lugar de la feria.


  —Bien, vamos a terminar con todos esos manejos —se impacientó el detective—. Realice una investigación a fondo, aunque procurando que sea discreta, con respecto a ese Kessel; el oficial de policía de Chipping Barnet, Stewart, le acompañará; si se encuentra algo que permita arrestar a Kessel, hágalo. Pienso estar de regreso esta noche, pero no prometo nada. Hasta pronto, hijo mío.


  —¡Vaya! —dijo el Dr. Claypool—, veo que es usted expeditivo, señor. Hay días en los que estimo a ese tipo de personas en su justo valor. Me haría un gran honor si aceptara almorzar conmigo, a menos que no tenga que hacer nada en este enorme Londres antes de su marcha.


  —No, señor. Esta noche cenaré como domador Brancovanni con la dama que se parece tanto a Rua-Mah y con un sabio que seguramente conocerá usted, sir Gregory Manville.


  —Un buen cirujano —aprobó el historiador—, un sabio de ideas originales y audaces, y además de eso, rico.


  El almuerzo del Dr. Claypool no podía considerarse un banquete, pero los alimentos eran muy escogidos.


  —Dudo —dijo Harry Dickson— que se pueda servir una langosta tan deliciosa en «La Mariposa Azul».


  —¿Y por qué en «La Mariposa Azul»? —preguntó el profesor.


  —Es allí donde cenaré esta noche.


  —¿Quién le dio la idea de ir allí?


  —Creo que fue la señorita Barhurts, si no me equivoco.


  —Es extraño —murmuró Claypool—. ¿Ha oído usted hablar antes del general mexicano Castro Ibárrez?


  —¿El hombre que fue acusado de haber utilizado en su provecho la caja del Estado de México y que debió de marcharse a toda velocidad?


  —El mismo. Residió durante algún tiempo en Londres, de incógnito, pues temía la venganza de sus enemigos del otro lado del Atlántico. Había comprado una vieja casa en Covent Carden. Cuando dejó Londres para ir a refugiarse en otra parte, ese vasto inmueble fue dedicado en parte para la construcción del famoso restaurante del que usted acaba de hablar.


  —Eso lo ignoraba —dijo Harry Dickson— pero sabía que ese establecimiento, donde por otra parte la comida es muy buena, es asiduamente frecuentado por extranjeros.


  —Suele ser el destino de los restaurantes de ese tipo —concluyó sentenciosamente el Dr. Claypool.


  El almuerzo se prolongó ante excelentes licores; después, Harry Dickson se despidió de su nuevo y sabio amigo.


  No había perdido el día y se felicitaba por ello. Lo único que lamentaba era no haber hecho que siguieran a la señorita Rosita.


  Cuando dejó la casa de Chiswellstreet había recobrado —para gran alegría del Dr. Claypool que asistió a la transformación— el rostro bigotudo del domador Brancovanni y, como tal, deambuló por la City a la cual el descanso dominical había transformado en una zona gris sin alegría.


  Casi maquinalmente, sus pasos le transportaron hacia Covent Garden, cuyos restaurantes y tabernas estaban cerrados y no se abrían hasta después de las seis de la tarde.


  Vio «La Mariposa Azul» con las persianas bajadas y se dio cuenta que formaba parte de una gran casa, cuya parte no reformada por los arquitectos parecía deshabitada. Hacía ángulo con una calleja donde los días de mercado los vendedores de verdura ponían sus carretas y sus cestos.


  Hoy estaba desierta y sucia, y los almacenes y garajes tenían cerradas sus puertas y sus ventanas.


  Harry Dickson levantó el cuello de su abrigo y se hundió en una calleja sombría y maloliente.


  Llovía y caía el crepúsculo, precoz y rápido; al fondo del pasaje brillaba una luz triste y rojiza que iluminaba los charcos de agua del arroyo y los adoquines húmedos de llovizna.


  Harry Dickson se dirigió hacia la luz y vio que procedía de una pobre lámpara de petróleo situada en medio de un escaparate de una lamentable sordidez.


  Era una pequeña tienda donde se amontonaban cosas innombrables, desde mortadelas horriblemente rojas hasta paquetes de cigarros manchados de grasa y abanicos japoneses de papel descolorido.


  El detective sintió nacer en él la curiosidad de saber qué criatura podía pretender vivir a partir de semejante comercio.


  Se accedía al almacén por cuatro altos peldaños de piedra, resbaladizos y verdosos por las lluvias.


  Empujó un picaporte de madera que puso en funcionamiento una pequeña campanilla de hierro.


  Nadie acudió a responder a esa chillona llamada y Dickson decidió unir la de su voz.


  —¡Hola! ¿Hay alguien?


  No había nadie en la trastienda, pero detrás de un biombo situado ante la pared del fondo, una escalera débilmente iluminada subía hasta el piso de arriba. Dickson repetía en vano su llamada cuando le pareció percibir unos pasos muy débiles, unos auténticos pasos de pájaro, que se deslizaban furtivamente en lo alto de la escalera.


  Ya no se movió y se mantuvo con los ojos dirigidos hacia la claridad de la escalera.


  Algo se desplazaba allí ahora, pero no sobre las escaleras sino sobre la propia pared; una sombra avanzaba con mil precauciones.


  Poco a poco se hizo más clara y el detective tuvo que recurrir a toda su calma para no precipitarse por la escalera.


  La sombra de la cabeza de asno estaba allí, inmóvil como una de esas sombras chinescas con las que los niños se divertían antes.


  Era la sombra que había entrevisto la víspera sobre los cristales de la carreta de la señorita Barhurts.


  De repente, se desvaneció como lo había hecho la vez anterior y el detective creyó oír el débil chillido de un animal.


  Como nadie acudía a su llamada, decidió arriesgarse a subir la escalera, y de cuatro en cuatro ascendió los escalones, que rechinaban.


  De este modo llegó a una habitación desnuda, pintada con cal, absolutamente vacía, con excepción de una vela de sebo sujeta al cuello de una botella y ardiendo casi a ras del cristal.


  No vio ningún rastro de presencia humana, pero en la pared del fondo estaba abierto un ventanuco tan estrecho que difícilmente hubiera permitido el paso a un niño.


  Con un crepitar la vela se apagó y lo único que iluminó la habitación era la mortecina luz del crepúsculo.


  Harry Dickson lanzó una mirada al ventanuco por donde la incomprensible criatura había debido de tomar el camino de los tejados.


  Sus ojos cayeron en oblicuo sobre un dédalo de pequeños patios sucios y cubiertos de musgo, después sobre un patio mayor que debía ser el de la antigua residencia del general Castro Ibárrez y, un poco más lejos, sobre un pequeño jardín que era el que ahora debía de pertenecer a «La Mariposa Azul».


  De pronto, se apoderó de él una súbita emoción.


  En el gran patio, una forma flexible y oscura se deslizaba a lo largo de las paredes, deteniéndose a ratos y retomando después una extraña marcha silenciosa.


  Harry Dickson escuchó un gruñido indistinto y vio a continuación dos enormes ojos verdes fijos en él.


  Una gran fiera estaba allí, agazapada en las tinieblas, un tigre o pantera… ¿Quién podía dar asilo a un monstruo semejante en aquella casa abandonada?


  La bestia permaneció inmóvil un instante, como una estatua, después retomó su marcha furtiva y desapareció.


  En ese momento el detective tuvo una visión extraña, demasiado rápida para que pudiera hacerse una idea exacta. Sobre el techado de la pared del patio grande le pareció ver de repente una especie de marmita. Uno de esos ridículos calderos panzudos, de asas estiradas que se colgaba encima de los hogares durante los siglos pasados.


  Este utensilio, que en principio tenía la inmovilidad propia de todo objeto de su especie, de pronto pareció animarse.


  Primero el detective había visto perfectamente las dos asas perfilarse sobre el fondo más claro de una pared encalada, después ya no las vio; era como si el caldero se hubiera puesto de perfil. A continuación el objeto se inclinó sobre el borde de piedra como si se quisiera dejar caer en el patio.


  Todo eso duró un par de segundos, y después la extraña marmita se lanzó hacia atrás y desapareció.


  El detective oyó que el Big Ben daba la hora de su cita en «La Mariposa Azul».


  El lamento del carillón de Westminster, que seguía a la voz grave de la campana, le acogió cuando dejaba furtivamente el pequeño almacén sin dueños.


  En la esquina de la calleja aún perdió unos minutos reflexionando y terminando un cigarrillo.


  Sacudiendo la cabeza con aire de incomprensión se dirigió hacia el restaurante, cuyo vestíbulo resplandecía ahora lleno de luces.


  Oyó un murmullo de voces en el interior y empujó la puerta.


  Lo primero que vio fueron los rostros aterrorizados de algunos sirvientes y del maître, después la elevada estatura de sir Gregory inclinada sobre una forma extendida sobre un sillón.


  —Señor Brancovanni —exclamó el médico al verle entrar—. ¡Es espantoso!


  —¿Qué sucede? —se alarmó el detective.


  Tuvo un sobresalto nervioso al ver lo que el sabio le señalaba con temblorosa mano.


  Rosita Barhurts estaba tendida sin vida en el sillón, su hermoso rostro espantosamente crispado y el cuerpo torcido en un último espasmo de sufrimiento.


  —Estaba aquí cuando entré —declaró sir Manville con voz temblorosa—. Llevaba una venda en la muñeca y estaba muy pálida. Le pregunté qué le sucedía pero sacudió la cabeza murmurando que no era nada. Y de pronto tuvo un terrible espasmo… Y eso fue todo. ¡Está muerta!


  —Pero ¿de qué murió? —preguntó el detective.


  —Una herida hecha por una fiera, estoy seguro, después de una crisis de tétanos, casi incomprensible en cuanto a la rapidez, pero de cualquier modo fatal… ¡Dios mío, qué desgracia se ha abatido sobre nuestro pobre mundo, señor Brancovanni!


  V - COMBINACIÓN DE CADÁVERES


  De acuerdo con la orden dada por Harry Dickson, el señor Bidderstone, el teniente de policía Stewart y Tom Wills se reunieron aquella misma tarde en consejo de guerra para decidir de qué manera se podía atacar a Heinz Kessel.


  Orgulloso de su actuación de la víspera, el director del circo emitió una opinión audaz: según él, era preciso introducirse clandestinamente en la residencia de su enemigo y ver lo que allí sucedía.


  —Eso se llama violación de domicilio —dudó el oficial de policía.


  —Estamos protegidos por la autoridad de Harry Dickson —interrumpió el señor Bidderstone.


  Esta afirmación prevaleció.


  El anciano Kessel habitaba una casa de campo, rodeada por un bosque de abetos, entre Barnet y Monken Hadley, muy cerca del lugar donde la carretera se bifurca en una especie de pista de arena que termina en un amplio páramo de matorrales púrpura.


  Revisando mentalmente la topografía del lugar, el señor Bidderstone se dijo que la casa de su enemigo no estaba situada a mucha distancia de Wrotham y del «Herony» de desgraciada memoria. Encontró una concordancia de hecho entre esta proximidad, que fue admitida por el plácido señor Stewart.


  —¿Y si estuviera en su casa…? —comenzó Tom Wills.


  Pero el señor Bidderstone le interrumpió dando una prueba de su maquiavelismo personal.


  —No está: en este momento se encuentra en la taberna del «Chino Astuto» con Sam Brooker y Kid Nolls, dos de mis ayudantes que han recibido dinero mío para invitarle a beber hasta las diez de la noche.


  —Señor Bidderstone —dijo el comisario Stewart— usted debería de pertenecer a la policía metropolitana.


  —Lo pensaré —dijo el larguirucho con el aire más serio del mundo—, porque si la lluvia continúa como desde hace tantos días, me entrarán ganas de vender mi circo y todo lo que él supone.


  En efecto, la lluvia continuaba, obstinada y pesada, transformando las carreteras en pantanos cenagosos.


  —Estamos llegando —advirtió el señor Stewart—. La cancela nunca se cierra, me parece. Después hay que atravesar la pequeña zona de abetos para llegar hasta la entrada de la casa.


  A través de las nubes que estaban muy bajas, aparecía de vez en cuando una luna pálida, dejando caer una claridad helada sobre el campo. Esta claridad permitió a los policías distinguir un extraño terreno erizado de toboganes en ruinas y locomóviles estropeados.


  Ante una ridícula escalinata, dos antiguos caballos de tracción a vapor hacían guardia como animales heráldicos.


  De ese modo, Heinz Kessel permanecía fiel a su oficio de antaño.


  —No puedo creer que el habitante de este lugar sea un criminal tan terrible —murmuró el teniente de policía.


  El señor Bidderstone movió la cabeza con aire de entendido y Tom Wills replicó:


  —Sin embargo, señor Stewart, es preciso no olvidar que el infortunado Hardmuth, interrogado ansiosamente por Harry Dickson, dejó escapar el nombre de Kessel antes de morir…


  —Es cierto… es cierto… —concedió el policía vencido una vez más por el prestigioso nombre del detective.


  Pomposamente, el señor Bidderstone, describió cada uno de los gestos que hacía.


  —Entonces todo está decidido, señores. Tomo mi navaja, recurro a la ganzúa, luego al destornillador y…


  —Y la puerta se mantiene cerrada —dijo maliciosamente Stewart.


  —Sin embargo, esto funcionó ayer por la noche en el «Herony» —se lamentó el señor Bidderstone manifiestamente despechado.


  —Las ganzúas del señor Dickson harán mejor el trabajo —dijo Tom Wills—. No olviden que al ser mecánico, Heinz Kessel ha debido proteger sus cerraduras.


  La ganzúa entró en juego y al cabo de pocos minutos la puerta les permitió el paso.


  —¡Puaff! —exclamó el señor Bidderstone—. ¡Qué pestilencia!


  En efecto, un aire mefítico de carroña, éter y formol invadía el lugar.


  —Van a ver ustedes, seguro, que nos vamos a encontrar ante abominaciones —murmuró el director del circo.


  Sacaron unas linternas eléctricas y comenzaron a inspeccionar el lugar. La inspección no reveló nada importante, al contrario.


  Las habitaciones estaban abarrotadas de viejo material de feria; telas pintadas mostrando la trama, carruseles desmontados dejaban ver el juego de sus engranajes oxidados, barquillas perdidas en un sueño de viaje sin esperanza desaparecían bajo el polvo y las telas de araña.


  —El olor… el olor… —Se obstinaba el señor Bidderstone—. Nos llevará hasta los cadáveres robados. Y después hacia otros horrores, supongo.


  El honor del descubrimiento de lo espantoso recayó en el señor Stewart, que, imaginándose abrir un armario empotrado, encontró el acceso, por una puerta medio escondida, a una vasta sala oscura que ocupaba toda la longitud del inmueble.


  Los haces luminosos de las linternas eléctricas agujereaban apenas las tinieblas, cuando el señor Bidderstone gritó de horror y cuando el propio señor Stewart reculó.


  Los monstruos del espectáculo estaban sentados en una extraña actitud sobre asientos de madera.


  Tom Wills fue el primero en superar el disgusto general y en aproximarse. Los examinó durante algún tiempo en silencio, después se volvió hacia sus compañeros.


  —Según el relato del señor Bidderstone, esos pobres fenómenos estaban muertos cuando él los vio a través de los cristales del «Herony». Kessel lo único que ha hecho ha sido llevar los cadáveres sin que exista ninguna prueba de asesinato contra él.


  —Esto, en cualquier caso bastará para arrestarle —dijo el comisario de policía.


  —Estoy de acuerdo con usted en ese punto.


  —¿Y por qué iba a llevarse los cuerpos si no fuera culpable? —preguntó el señor Bidderstone que se obstinaba.


  —Mire a su alrededor —dijo Tom Wills.


  Vieron entonces hileras de frascos y redomas alineadas alrededor de las paredes de la sala, una mesa cubierta de bisturíes, pinzas, martillos, sierras y aparatos para operar, y vitrinas llenas de pájaros y de animales disecados. En resumen, un verdadero arsenal de taxidermista.


  —Ha querido embalsamarles —declaró Tom Wills— con la esperanza de hacer, sin duda, de ellas piezas de un museo de feria, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Que los monstruos aquí presentes no le hubieran podido servir: ¡se trata de fenómenos trucados!


  El señor Bidderstone lanzó un grito y cogió las gruesas patas del hombre-cangrejo: éstas se separaron como guantes y aparecieron unas manos normales.


  A continuación le tocó la vez a la mujer-pantera, cuya piel ocelada se desprendió como una peluca.


  —Esto no impide que nos encontremos ante un doble asesinato —declaró el señor Stewart.


  —Sí, y sin duda cometido por imprudencia… Los pobres fueron sometidos a la acción del cloroformo: eran seres débiles y han muerto de asfixia.


  «Kessel se habrá dado cuenta de ello demasiado tarde y sin duda intentará aprovechar la próxima noche para llevar esos cuerpos al “Herony”. Fíjense, ya les había inyectado un líquido aséptico para retardar su descomposición».


  —Y sin embargo huelen a cadáver —se obstinó el señor Bidderstone.


  —Es cierto —murmuró Tom—, pero el olor no proviene de esos dos cuerpos.


  —Era más intenso en el pasillo que en esta sala —opinó el señor Stewart.


  —Ya les había dicho que aquí sucedía algo terrible —chilló el señor Bidderstone.


  Alcanzaron el vestíbulo.


  —Proviene de los sótanos —dijo de pronto Tom Wills.


  Encontraron la escalera enseguida y verdaderamente el odioso olor esta vez parecía subir hacia ellos desde las negras profundidades de los subterráneos.


  Muy atareado, deseoso de mostrar su celo, el señor Bidderstone, con la linterna en la mano, marchaba en cabeza.


  Aparecieron unos espaciosos sótanos abovedados y el director, hasta entonces tan valiente, reculó reprimiendo una náusea.


  Dos cuerpos estaban extendidos sobre el suelo, dos cadáveres lívidos, con los ojos vidriosos.


  —¡Los reconozco! —aulló el señor Bidderstone—. ¡Es la Melair, la directora del espectáculo!


  —¿Y el otro? —preguntaron Tom Wills y el comisario.


  Bidderstone lanzó un auténtico aullido.


  —¿Cómo? ¿No lo saben? ¡Pero si es Parkinson!… ¡Sí, el cadáver de Parkinson que robaron ante las propias narices del propio señor Dickson!


  Volvió a adquirir todo su aplomo.


  —¿Y bien, señores, qué esperan para arrestar a ese inmundo Heinz Kessel?


  —Evidentemente lo que faltan no son motivos —replicó Tom Wills continuando sus investigaciones.


  El joven tenía una idea fija: encontrar objetos de aquel metal tan parecido al oro que siempre aparecían mezclados en todo este misterio. Pero el esfuerzo fue vano, puesto que, si la siniestra casa podía compararse a un auténtico cuarto trastero, no contenía ningún trasto del tipo de los que a Tom Wills tanto le hubiera gustado descubrir.


  —Vamos —interrumpió el comisario de policía—, el tiempo pasa y hay un montón de cosas que pueden dejarse para mañana. Pero la aparición de los cadáveres debe de ser señalada sin demora a Scotland Yard. Enviaré dos agentes para que vigilen este lugar.


  —Y para arrestar cuanto antes a Heinz Kessel —tronó el señor Bidderstone.


  —Eso, sin ninguna duda —afirmó el señor Stewart.


  —En ese caso, en marcha hacia el «Chino Astuto».


  Por excepción, las tabernas de Barnet en tiempo de feria podían permanecer abiertas por la tarde y los habitantes del pueblo, privados de casi todo tipo de diversiones, se apiñaban ante sus mostradores temporalmente libres de cualquier prohibición.


  En el «Chino Astuto», las mesas estaban ocupadas por los feriantes, a los que el mal tiempo impedía trabajar, que ahogaban su aburrimiento en cerveza y brandy.


  Bidderstone, poseído de su papel de vengador, se preparaba para lanzarse al cuello de su antiguo socio, cuando lanzó un grito de cólera al ver a sus dos empleados instalados ante una mesa, pasablemente borrachos, pero privados de la compañía de Heinz Kessel.


  —¡Brooker, Nolls…! ¿Dónde está Kessel? ¿Por qué le habéis dejado marchar antes de la hora señalada?


  —No tuvimos que realizar ese esfuerzo —balbuceó Brooker con la boca pastosa—. Estamos aquí desde las cuatro, Kid y yo, mano sobre mano y bebiendo para no aburrirnos y porque no es conveniente instalarse en un bar sin consumir nada. Pero ¿quién es el que no ha venido?


  —¡Kessel! —gritó Bidderstone.


  El barman, que había oído esta conversación, se acercó al comisario.


  —¿Busca usted a Heinz Kessel, capitán?


  —Sí… necesitamos hacerle algunas preguntas.


  —Esos señores le habían citado aquí para las cuatro pero no ha venido. Alrededor de las dos vi su pequeño Ford parado ante su café habitual, «Las Tres Bolas».


  —¡Vamos a ver! —decidió el señor Stewart.


  «Las Tres Bolas» era una taberna de marineros que ahora estaba completamente desierta. El dueño, un hombre grueso en mangas de camisa ocupaba su tiempo preparando canapés de queso en una estufa de gas.


  Interrumpió esta delicada operación para preguntar, con un visible y mercantil placer, lo que su honorable clientela iba a tomar.


  Pidieron ponches de ron y limón, lo que puso al tabernero de buen humor, tanto más cuanto que el señor Bidderstone le invitó a acompañarles a beber.


  Cuando le pidieron noticias de Heinz Kessel, el hombre inclinó pensativamente la cabeza y se volvió hacia el señor Stewart.


  —Estaba seguro —dijo— que un día u otro el pobre Heinz tendría líos con la policía, debido a sus amistades de estos últimos tiempos.


  »Desde hace algunos días viene a beber aquí en compañía de una especie de individuo mitad negro, mitad chino.


  »Ayer vi que le daba dinero y me permití ponerle en guardia contra un hombre que no parecía que fuera hacer nada bueno, pero Heinz se enfadó diciéndome que me ocupara de mis cosas. Esta tarde, hacia las dos, volvieron otra vez.


  »Yo no soy un hombre que escuche tras las puertas, pero no pude dejar de oír algunas de sus palabras. El tipo ése decía:


  »—Cuando los cogí creía que se trataba de mercancía en buen estado. No debes, por tanto, enfadarte, Kessel.


  »Ante estas palabras Kessel respondió colérico.


  »—Era una falsificación… Una vulgar falsificación.


  »—Pero —continuó el otro— el tercero es legítimo.


  »—Y por eso te lo has llevado, ¿eh? —Gruñó Kessel.


  »—Puedes ir a buscarlo con tu coche —respondió el tipo—, no te pediré un penique de más.


  »Kessel pareció mostrarse de acuerdo: entonces bebieron un vaso y partieron con el coche. No les he vuelto a ver».


  Tom Wills, el señor Stewart y el señor Bidderstone se consultaron entre sí.


  —Todo esto me parece bastante plausible —declaró el ayudante del detective—. Ese tipo es el que ha llevado a Heinz Kessel los cuerpos de los dos falsos monstruos y también la persona a la cual vio el señor Bidderstone a través de la ventana, y que ha debido apoderarse en la sombra del tercer fenómeno: la mujer-avestruz.


  «Esta tarde ha debido hacer que Kessel fuera a buscar a esta última que, probablemente, no se trata de un monstruo trucado».


  —Y Heinz Kessel aún no ha vuelto —murmuró el señor Stewart—. ¿Dónde puede estar?


  —En el «Herony» —supuso Tom Wills—. ¿A qué otro lugar hubiera podido conducirle el hombre del rostro oscuro?


  —Yo no dudaría —dijo el señor Bidderstone— e iría al «Herony» para evitar que Kessel nos dejase con tres palmos de narices.


  El automóvil de la policía de Barnet enfiló la carretera de Wrotham y el señor Bidderstone se dijo para sus adentros que el viaje ahora le resultaba mucho más confortable que la primera vez.


  Encontraron el castillo abandonado, sin luz, y el director del circo fue invitado a que demostrara su habilidad como palanquista, labor que realizó a la perfección.


  La sombría casa parecía completamente desierta y en su interior no se elevaba ningún ruido.


  El comisario iba a decir que, a su parecer, Heinz Kessel no se había detenido en unas ruinas semejantes, aún admitiendo que había estado allí, pero Tom Wills pidió en voz muy baja a Bidderstone que le condujera a la sala donde había visto a Kessel coger los fenómenos muertos.


  Se aventuraron a encender una linterna de bolsillo.


  —¡Oh! —dijo Bidderstone con voz asustada—. Hay alguien nuevo sentado en la mesa.


  El señor Stewart olfateó el aire y sintió el olor nitroso de la pólvora, lanzándose a continuación hacia la oscura silueta tumbada sobre la silla.


  —¡Kessel! —exclamó el policía.


  Era el viejo feriante, en efecto, pero los intrusos se dieron cuenta de inmediato que su vida se había escapado.


  Un proyectil, disparado a bocajarro, había agujereado su sien derecha y su mano aún agarraba un revólver de un antiguo modelo.


  —¡Un suicidio! —declaró el comisario de policía.


  —¡Un crimen! —replicó el señor Bidderstone.


  El funcionario, al que los acontecimientos imprevistos y trágicos sacaban de sus casillas, se dirigió duramente al pobre director de circo.


  —¡Vamos, señor, no me contradiga sin cesar! Cada uno debe ocuparse de sus cosas… Deje de jugar al detective y limítese a ser un simple testigo. Nos encontramos ante un caso de suicidio; eso es evidente.


  —Perdón, ante un crimen; eso es evidente —exclamó vehementemente el larguirucho.


  El señor Stewart estuvo a punto de perder la paciencia, a pesar del lugar y las circunstancias, pero Tom Wills le calmó.


  —Me gustaría que el señor Bidderstone nos comunicara las razones que tiene para pensar que es un crimen —dijo.


  —Es algo elemental —respondió el director—. He conocido al viejo Kessel como ninguno de ustedes lo ha hecho. ¡Pues bien!, pretendo que si hubiera puesto fin a sus días no se habría pegado un tiro en la sien derecha.


  —¿Y por qué no, señor? —exclamó el señor Stewart.


  —Porque Kessel era zurdo —respondió el señor Bidderstone—. Ésa es la razón.


  * * *


  NOTA DE TOM WILLS.


  De toda la posible culpabilidad de Heinz Kessel sólo queda el último grito de Hardmuth: «¡Kessel!».


  Lo único cierto es que hay cadáveres.


  VI - LA CABEZA DE ASNO Y LA MARMITA


  Harry Dickson, alias Brancovanni, veía a través de los tragaluces de su carreta de domador cómo se elevaba lentamente hacia el cielo la lona del circo, lavada por las lluvias y de un hermoso azul lechoso.


  Se sentía extremadamente cansado y en la decepcionante situación de alguien que se ha perdido en un pantano en el que se hunde cada vez más.


  El descubrimiento de los cuerpos de Parkinson y del de la señora Melair, así como del suicidio simulado de Kessel no había aportado ninguna claridad a las tinieblas en las que erraba desde hacía varios días.


  Los crímenes poseen elementos lógicos, pero ahora todo tenía una apariencia incoherente, vaga e inútil.


  Dickson se sentía derrotado hasta tal punto que había acudido a consultar al ¡propio señor Bidderstone! Pero, para su estupor, el director le había respondido de la manera más sensata.


  —A mi parecer, muchas de estas cosas, si no todas, están relacionadas con Heertha, nuestro puma. Parkinson quería comprarlo y está muerto.


  »Hardmuth le maltrataba, y está muerto…


  »La señorita Barhurts le codiciaba, y está muerta…


  »En cuanto a Kessel, mis ideas son menos claras. Le creía culpable y de repente se convierte en víctima».


  El señor Bidderstone había querido imitar a Harry Dickson llenando su pipa de tabaco holandés y confiando sus meditaciones a espesos círculos de humo.


  —Vea, señor Dickson, me he dicho que si Kessel ha inyectado no sé qué droga a los cadáveres de los monstruos para impedir su descomposición, ¿por qué no se la inyectó también a los otros dos muertos que encontramos en la casa?


  —Continúe —había respondido Harry Dickson considerándole con simpatía.


  —Y al verle con un revólver en la mano derecha, cuando era perfectamente incapaz de servirse de esa mano para hacer girar una llave inglesa, me dije que su asesino ha querido hacerle aparecer como culpable presentándole como suicida.


  «¿Por qué, razón ese asesino, con idéntica intención, no habría depositado los cuerpos de Parkinson y de la señora Melair en la casa de Kessel?».


  —Señor Bidderstone —había exclamado Harry Dickson—, le felicito… Le aseguro sinceramente que su hipótesis coincide con la mía.


  —Si yo estuviera en su lugar —había continuado el director— me mantendría unos cuantos días más bajo el aspecto del domador Brancovanni. Tengo el vago presentimiento que usted va a jugar un papel importante en cuanto tal.


  Aquella misma tarde Harry Dickson debía de hacer su primera entrada en la jaula.


  Había decidido presentar primero a los leones más dóciles y después trabajar aparte con el puma.


  Al ver la gran cantidad de gente que se apretaba ante la carreta donde estaba instalada la taquilla, se podía pensar que el circo Bidderstone iba a llenarse por completo.


  Los macabros descubrimientos de la víspera no habían sido hecho públicos sino de un modo circunspecto, de acuerdo con Scotland Yard y la policía local.


  Se dejaba creer en el suicidio de Heinz Kessel, y como no era muy popular en la región, la emoción provocada por su muerte no había sido grande.


  La tienda de la señorita Rosita Barhurts se mantuvo cerrada y el señor Bidderstone, que tenía buen corazón, había proporcionado comida a los leones.


  Cuando la tarde caía, las grandes luces eléctricas se encendieron alrededor del circo, que brillaba en todo su esplendor.


  Harry Dickson había vestido el traje rojo con charreteras de Kurth Hardmuth y, en el recinto de lona donde se guardaban los remolques-jaulas, procedía a los últimos preparativos.


  Cerca de él, sobre un tablado improvisado, el electricista probaba los efectos de luz de los proyectores.


  Dirigía los haces luminosos a la pista, los hacía girar y, finalmente, los fijó sobre los trapecios, suspendidos del techo de lona.


  —Dejaré la luz enfocada en las alturas —dijo el técnico—. Eso causa efecto sobre los espectadores cuando entren a la sala. En principio verán los aparatos de los trapecistas y eso les hará tener paciencia.


  Tom Wills pululaba por allí con aspecto ocioso.


  —¡Eh, Smith! —gritó el electricista—. Si no tienes otra cosa que hacer, engrásame los elementos de giro del proyector. La humedad ha oxidado los engranajes y gira mal. Tengo que ir a verificar los paneles.


  —De acuerdo —respondió Tom Wills.


  Se ocupó inmediatamente de su nueva misión, haciendo deslizarse un poco de aceite sobre los elementos mecánicos que se resistían a moverse.


  El foco giraba con facilidad, alcanzando incluso hasta los palcos más altos.


  —¡Jefe, venga rápido!


  Había hablado a media voz, pero con una entonación angustiada que hizo que el detective acudiera corriendo.


  —Allá abajo… en los últimos palcos, fíjese… Se proyecta sobre la lona del fondo.


  La luz del proyector trazaba un círculo de claridad blanca sobre la lona oblicua del circo y, en ese círculo…


  En ese círculo se mantenía inmóvil una sombra.


  ¡La sombra de la cabeza de asno!


  Pero esta vez también se podía ver lo que la proyectaba.


  Parecía que estaba deslumbrada, inclinada sobre la barandilla metálica que rodeaba el palco.


  En el espacio de un relámpago, Harry Dickson y su ayudante vieron una imagen diabólica, una gran cabeza de animal con los ojos incendiados, deslumbrados por la luz eléctrica.


  —¡Vamos a por ella, Tom! —ordenó el detective.


  El joven se lanzaba ya hacia la escalera de madera que conducía al palco, cuando la insólita criatura salió del círculo de luz y de su campo de visión.


  —¿Qué opina, Tom?


  —Nada, jefe… Parece que lo hubiéramos soñado.


  Los músicos ya ocupaban su lugar y una marcha rapidísima anunció el comienzo de la representación.


  Con fuertes gritos y risas, los espectadores invadieron los sillones y las sillas.


  * * *


  El número de fieras presentado por el signor Brancovanni estaba reservado para la parte final del espectáculo.


  Tras los saltimbanquis y trapecistas, los empleados invadieron la pista y se pusieron a montar la jaula.


  En el espacio del fondo, que ahora le servía de camerino, Harry Dickson consultó su reloj. Se alzó una lona y apareció el señor Bidderstone.


  —Ya están ahí, señor Dickson.


  El detective salió a un pequeño espacio entre las carretas y se encontró en presencia de una decena de inspectores de Scotland Yard, vestidos de paisano.


  —Perfectamente, amigos míos —dijo el detective—; distribúyanse por la sala y que la mitad, por lo menos, se sitúe en los palcos superiores.


  «Ahora préstenme atención: en el momento en que se presente el puma, fíjense bien si hay alguien que haga ademán de lanzar algo a la jaula…».


  —¡Diablos! —exclamó el señor Bidderstone—. Usted arriesga mucho en este juego, señor Dickson.


  El detective se encogió de hombros.


  —El que quiere algo…


  Los inspectores se alejaron en silencio; en la sala se oía a los empleados que martillaban febrilmente las uniones de la jaula.


  Harry Dickson se acercó a la jaula del puma.


  Era un animal magnífico, el más hermoso de su tipo que jamás se haya visto.


  Apoyó su cabeza contra las rejas y emitió un débil sonido amistoso.


  Con mano hábil el detective acarició la cabeza del gato gigante.


  La bestia ronroneó satisfecha.


  Dickson se mantuvo ante la jaula, pero oía que a sus espaldas levantaban con prudencia una lona.


  Sin volverse, el detective pronunció en un tono muy suave, en español:


  —No tenga miedo, soy amigo del puma y también suyo.


  Oyó un débil suspiro y se volvió lentamente.


  Un pequeño monstruo le miraba.


  Un hombre con cabeza de asno.


  * * *


  El número de los leones obtuvo el éxito de costumbre.


  Las fieras, acostumbradas al domador y, sobre todo, a su brillante uniforme, no presentaron ninguna dificultad a su nuevo amo.


  Éste había ejecutado su número tranquilamente, sirviéndose apenas del látigo y dirigiendo a los animales con la voz y el gesto.


  Una salva de aplausos entusiastas saludó la marcha de las fieras, que salieron al galope hacia sus jaulas respectivas, donde les esperaba la cena.


  El domador saludó al público y se mantuvo firme en el centro de la enorme jaula.


  El señor Bidderstone se adelantó para anunciar el número siguiente:


  —Señoras y señores, les presentamos al puma Heertha en un número de doma excepcionalmente peligroso. Les rogamos el más estricto silencio.


  Los empleados de pista maniobraron en una puerta con barrotes.


  Se oyó un gran rugido y el puma avanzó.


  A pequeños pasos, alcanzó el centro de la jaula, arañando el suelo y balanceando a izquierda y derecha su pequeña cabeza feroz.


  —¡A tu puesto, Heertha!


  La bestia rugió, lanzó un zarpazo al aire, respiró y, lentamente, se alzó sobre las patas traseras.


  En la sala se temblaba: había algo diabólico en la aparición de una fiera considerada indomable, y los espectadores comprendieron el peligro que en aquel momento corría el domador.


  —¡Sentada, Heertha!


  El puma abrió sus ardientes fauces y lanzó un sordo gemido.


  En ese instante, Harry Dickson tuvo la impresión de haber jugado demasiado ligeramente con unas fuerzas terribles, pero no en los que concernía a la fiera, sino en razón del misterioso e implacable enemigo que vigilaba más lejos.


  Se dio cuenta que el peligro no estaba en la jaula sino al otro lado de los barrotes de hierro.


  Heertha, inquieta, movía cada vez con más nerviosismo su cabeza de gato gigante.


  De pronto, Harry Dickson siguió la mirada de la fiera.


  Los ojos de la bestia acababan de clavarse en un punto determinado de la sala y un gran estremecimiento la recorrió.


  Sintiéndose perdido, el detective siguió esa mirada de fuego que se dirigía a los palcos más altos.


  Allí arriba, contra la pared de lona, había un objeto alucinante situado sobre un asiento: una marmita.


  Pero lo que era diabólico es que el caldero parecía tener vida y chirriaba odiosamente, mientras que un largo brazo muy delgado gesticulaba como si fuera un tentáculo de pulpo.


  Con horror, Harry Dickson se dio cuenta que ninguna de las personas del público podía ver al extraño monstruo que se deslizaba por los largueros de la lona y que, seguramente, se escapaba a los inspectores distribuidos por la sala.


  Todo esto duró el espacio de un relámpago. El público, angustiado por la actitud amenazante del puma y la inmovilidad del domador, retenía su aliento, inconsciente del verdadero drama que se desarrollaba a su alrededor.


  El largo y delgado brazo describía una rápida curva y el detective vio el brillo amarillo del misterioso metal entre sus dedos ganchudos.


  Con un esfuerzo sobrehumano se hizo a un lado y oyó un ligero «¡flop!»: la flecha de oro le había fallado por una pulgada.


  Al mismo tiempo resonó un disparo seguido de un agudo lamento.


  Un pánico loco se apoderó del público que, sin saber lo que sucedía, gritaba.


  Se vio que los inspectores escalaban hacia el palco, gesticulaban y se detenían impotentes…


  Pero para Harry Dickson el peligro se había terminado. Respiró largamente, sintiéndose de pronto libre de una horrible inquietud. Con gesto seguro, hizo entrar al puma, que se había vuelto dócil, en su jaula y se lanzó hacia los altos palcos llamando a Tom Wills.


  Durante este tiempo, el señor Bidderstone, que decididamente era un hombre valiosísimo, anunciaba por el megáfono que la representación había terminado y que la detonación era debida a la explosión de un petardo de la feria.


  El público se retiró ordenadamente y de buen humor, satisfecho de la velada.


  Harry Dickson, seguido de su ayudante y de algunos agentes de paisano, alcanzaba la parte de arriba del palco.


  Una pequeña forma, encogida sobre sí misma, se mantenía pegada a la lona; un hilo de sangre se deslizaba sobre la tarima oblicua.


  —¡Es una máscara! —gritó uno de los policías—. Lleva una marmita en la cabeza.


  —No —murmuró Harry Dickson considerando con repulsión al homúnculo muerto—. Esta marmita es su cabeza… Es uno de los últimos aztecas que acaba de morir cuando se disponía a asesinar a otras personas. Nunca ha existido otro monstruo más sanguinario.


  —¿Quién le ha matado? —preguntó otro inspector.


  —Alguien a quien debo la vida y que, por consiguiente, no debe de ser inquietado —respondió el detective.


  —Es justo… ¿Nos necesita para algo, señor Dickson?


  —Pudiera ser —respondió el jefe—. Les agradecería que permanecieran un par de horas más a mí disposición.


  Alcanzó el espacio de lona donde se había transportado al odioso cadáver enano del azteca.


  Una pequeña mano fría y apergaminada cogió la de Dickson. Éste la estrechó suavemente.


  —Tú no eres un domador —dijo una voz temblorosa en español—. Rua-Mah me lo había dicho y yo le había preguntado si era preciso matarte. Sin embargo, ella me ordenó que, por el contrario, debía protegerte.


  El detective se estremeció y se volvió con alguna aprensión pues la silueta deforme del azteca le inspiraba un sentimiento próximo al miedo.


  —¿Sabes lo que le ha sucedido a… la señorita Barhurts, a Rua-Mah? —preguntó.


  —La han matado —dijo el hombre de la cabeza de asno.


  —¿Ru-Uh-Ca? ¿El hombre de la cabeza de marmita?


  —No, el que siempre ha armado la mano de esa asquerosa víbora de cabeza de caldero: el general Castro Ibárrez.


  Harry Dickson se sobresaltó e iba a responder, pero se contuvo.


  —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.


  —¡Ru-Duh!


  —¿Eras amigo del coronel Graham Brane?


  —Sí, era su más fiel servidor, lo mismo que mi mujer Rua-Lala.


  El pequeño monstruo inclinó su cabeza deforme en señal de profunda aflicción.


  —Castro Ibárrez ha ganado la partida —murmuró—. Hizo que mataran al coronel Brane, nuestro amo, y también a su mujer y a su hija, y se ha llevado a mí mujer…


  —La señora Melair en realidad era la señora Brane, pero ¿y la señorita Rosita?


  —Era su hija —sollozó el azteca— y Rua-Lala…


  —La mujer-avestruz, que fue arrebatada del espectáculo de Parkinson…


  —Sí, sí, sabes todo eso —gimió el enano—, pero tú que lo sabes todo, ¿por qué no conoces a Castro Ibárrez el bandido? Fue él quien nos cazó en México gracias a su falso dios Ru-Uh-Ca. Un día también debió de huir él, pues el puma sagrado fue robado del templo del Sol.


  —Yo haré que lo devuelvan —dijo el detective.


  —Demasiado tarde —dijo pesarosamente el azteca—. Si Rua-Mah siguiera viva, quizás sí… Nosotros volveríamos allá y el templo prohibido volvería a abrirse.


  —Sospechaba algo de ese tipo —murmuró Harry Dickson contemplando la jaula donde dormía Heertha tendida sobre la paja—. ¿Por qué no podía ocupar otro puma su lugar, Ru-Duh?


  —Es verdad —respondió el azteca— tú no puedes saber… Observa y calla.


  Se había acercado a la jaula y con una voz muy cambiada, que producía una especie de lamento, salmodió un ritual bárbaro.


  El puma se levantó bruscamente, como si le hubiera golpeado un látigo.


  Entonces, Harry Dickson asistió a algo de auténtica pesadilla.


  La bestia acercó su cabeza a los barrotes y con una voz horrible pronunció: sí, ¡pronunció algunas palabras!


  —Es un secreto de nuestros antiguos sacerdotes —dijo simplemente Ru-Duh—. Ellos enseñaban a hablar a los lobos, a los coyotes e incluso a las grandes fieras de la montaña.


  Después de un momento de silencio angustioso, el detective hizo señas a su nuevo amigo de que le esperara y salió del circo.


  En la carreta del señor Bidderstone los policías esperaban pacientemente.


  —Pueden volver a Londres —les dijo el detective—. No habrá ninguna detención esta noche. En cuanto a usted, Tom Wills, vaya a llevar esta carta a la dirección que indica el sobre; que el señor Stewart le preste su automóvil.


  * * *


  —De modo —dijo Harry Dickson en cuanto hubo invitado a Ru-Duh a seguirle a su carreta—, de modo que todo este drama se resume en un duelo, sin cuartel y realizado en la sombra, entre dos antiguos dictadores mejicanos: Graham Brane y Castro Ibárrez, que deseaban volver allí sin tener que temer nuevas rivalidades.


  «Como con frecuencia sucede, ese duelo se celebró en Inglaterra. Brane y los suyos han caído ante sus enemigos, atravesados por flechas de oricalco».


  —¡El metal sagrado! —respondió el azteca—. No se debe de olvidar que Ru-Uh-Ca, al ser un dios, no podía manejar más que armas realizadas con ese metal sagrado.


  —¿Por qué intentó, la primera vez, matar a Hardmuth al mismo tiempo que a Parkinson, o mejor Brane?


  —Porque se aproximaba al puma sagrado… Pero su mano no era firme y falló… Debió de lanzar varias flechas. La segunda vez tuvo que intervenir Castro Ibárrez, pero no utilizó flechas, sino el veneno que vuelve a las personas horribles antes de morir.


  Un automóvil se detuvo en las cercanías de la carretera.


  —Ocúltate tras esta colgadura, Ru-Duh —ordenó el detective.


  Ya llamaban a la puerta.


  El que entró fue sir Gregory Manville.


  —¿A qué espera, señor Brancovanni? —exclamó—. ¿No ha sido herido usted también por el puma?


  —Sí… ¿quiere usted ver la herida, señor?


  Harry Dickson extendió su brazo y el médico se inclinó hacia él.


  Al mismo tiempo, el detective hizo un gesto rápido y las muñecas de sir Gregory fueron sujetas por unas esposas de acero.


  —¿Qué significa esto? —aulló sir Manville.


  —Que por fin ha sido usted atrapado, Castro Ibárrez, ¡y por el propio Harry Dickson! —respondió fríamente el detective haciendo desaparecer los postizos que le desfiguraban.


  —De acuerdo —dijo el otro con una sonrisa helada—. Decididamente es usted más fuerte de lo que había creído.


  —Con todo —respondió Dickson como un niño bueno— he necesitado bastante tiempo antes de aclarar las cosas con respecto a usted. Y sin embargo, todo era bastante simple: mientras que yo estaba solo con el agonizante Hardmuth, pronunció la palabra «Kessel», que yo tomé por un nombre. Naturalmente, usted escuchaba en la puerta e, inmediatamente, comprendió la ventaja que podía obtener de una coincidencia: precisamente existía un feriante llamado Kessel que sólo podía ser declarado sospechoso. Usted arregló perfectamente las cosas con ayuda de sus cómplices, introduciendo en su casa los cadáveres de Brane y de su mujer, y «suicidando» después al propio Kessel…


  »Tardé mucho en darme cuenta que Hardmuth, al ser austríaco, había designado a su asesino por el parecido… El pobre había visto al pequeño monstruo azteca con cabeza de marmita… y en alemán “marmita” se traduce por “Kessel”.


  —¡Bah! —dijo sir Manville—. No se olvide, Dickson, que si yo no hubiera terminado con Brane, habría terminado él conmigo, y que si yo no hubiera puesto fin a los días de la maravillosa Rosita, ella no hubiera dudado en terminar conmigo. Por otra parte, nunca serán sus tribunales los que me juzguen.


  * * *


  No se levantó mucho ruido alrededor del caso Parkinson.


  Al día siguiente de la detención de sir Manville, alias Castro Ibárrez, la policía registró la famosa clínica de Abbots Langley, liberando a la mujer-avestruz. Dos criados mulatos que intentaron oponer resistencia fueron abatidos a tiros de revólver por los policías.


  Sir Gregory murió en prisión al día siguiente, sin que la autopsia pudiera determinar la naturaleza del veneno del que se había servido para poner fin a sus días.


  Gracias a las gestiones de Harry Dickson, la pareja azteca y el puma Heertha fueron embarcados para Galveston, desde donde se dirigirían a México. Nunca se supo que fue de ellos.


  El señor Bidderstone no entró en la policía pero su circo tuvo muchísimos éxitos.


  FIN
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